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En un asilo religioso de Buenos Aires 
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Niña de siete años violada 
s. •i-^f'y^t^'r^^ 1^^^^.^r-<i^*^-»^^f*-* ' -^- l .^^i>%j'^#^,^^ - ^ ' fcrf-VfN^^^^^^ 

I 

La Vanguardia de los días 12 y 15: 

MAS ANTBCBDBKTES DEL CRIMEN 

«Según la narración alga fragmenta' 
ria y sin unidad, que hace la niña Etche-
verry—cosa explicable dado el estado y 
la edad de la criatara—el atentado de 
que ésta fué victima debió coniamarse 
al anochecer. 

L A HERMANA BERNARDA, 

dice la niña, la llevó al fondo de la 
casa, dejándola sentada en an baái. Salió 
entonces el «diablo» y la lastimó, tapán­
dole la boca para qae no gritara, y sal­
tando lluego por ana ventana. 

Mientras la pobre criat̂ ara caminaba 
á duras penas, dirigiéndose del fondo á 
las piezas del centro, la hermana Ber­
narda fué á su encuentro, fiagiendo te­
ner miedo del «diablo» 

Inmediatamente, la «hermana» la hizo 
acostar. Al día siguiente fué al a|ilo el 
doctor Sobre Citai, quien dfjo que la 
niñ]» se hallaba en grave estado. 

¿Q,0IÉ1Í ERA EL DIABLO? 

Paríce que era cosa sibida pot toda 
las niñas que en la casa, al fondO; había 
un «iiablo», detalle síntom4tico que re­
vela las posibles f ¿loniís de ese «genio 
del mab, tan insensible ante la debilidad 

la Inocencl i de una criatura, en un atf-
o donde hay, ó ha habido hasta ahora, 

muchas niñis de 12 á 14 años. 
Aiemás de la «hermana» Bernarda, 

los que acaso puedan dar noticias del 
«diablo» del asilo son el «padre» B ilda-
siare y el «padre» Minuel, que parecen 
conocer bien la casa. 

Como un detalle que pueda conducir 
al descubrimiento del autor del nefando 
crimen, diremos que él procedió en una 
semiobicaridad, y que no dirigió ni una 
palabra ¿ la niña, cal vez temiendo ser 
reconocido, aun por el rudimentario sen* 
tido auditivo de una criatura de eorta 
edad como su victima 

La Vanguardia del día 14: 
DECORACIONES IMPORÍTANTES 

Nada más grave quedas declaraciones 
del Sr. Abel S, Botti, avecindado cerca 
del domicilio de la madre de la pobre 
niña violada, y que debido á esta circuns-
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( e O N T I N U A C I O N ) 

tancia tuvo oportunidad de conocer en 
los primeros momentos la consumación 
del crimen. 

Las declaraciones del Sr. Bottl tienen 
excepcional importancia para el esclare­
cimiento de los hechos, y muestran k 
complicidad de muchas personas en el 
nefando delito^ y sobre todo de lá direc­
ción del asilo. 

Después de exponer lo que reñere la 
madre de la victima, ya conocido por 
nuestros lectores en su parte esencial, el 
Sr. Botti agrega: ' 

«Para cerciorarme de li veracida'd del 
relato de la señora y convencerme de qae 
en el asilo se habla cometido este grave 
delito, faime á él. Hablé con la supsrio-
ra y dije á ésta qcte, enterado de este ho­
rroroso asunto, quería que me explicara 
algo de él, pues me pareda increible que 
en ese asilo se habieie cometldD tal mal 
dad. E«co fué á las diez de la mañana. 
La superiora dijom? qiie todo eso era 
filso. dae la niña, al priiclplo, cuando 
se quejó, no decía adonde ssntia dolores; 
ella creyó que sufriera en la garganta, y 
dice que la coró. Y slĵ aió carándola en 
es; sitio. L-s pregante por qué canr la 
garganta cuando alH no- esta&a el nüál, y 
dijo que, como la niña no explicaba dón­
de sentía los dolores, ella supuso que fie­
ra en la garganta. D.spaés, cuando la 
niña se orinaba, pudo ver dónde tenía la 
gravedad. Dijo qua ella n? podía saber 
cómo habla sacedído eio. Asediada á pre­
guntas, manifestó que ella, en esa í¿cha 
estuvo au lente del asilo diez ó doce días; 
se hallaba en Tacamán de pateo; que en 
el asilo no entraban hombres y qae la 
niña estarla enterjia desde qae ingresó 
en el asilo. 

Manifestó después que la madre era 
una mujer mala, y que quizá ella habría 
permitido eso. Le manifesté que ningu­
na madre podría permitir semejante he­
cho, y ella contestó qae esa si. (^lise 
que me explicara algo sobre esa mujer, 
y no supo contestarme nada concreto. 

Entonces, al notar las contradicciones 
de la superiora, le manifesté que se iba 
á hacer hablar á todos los alarios y á 
iniciar una acusación criminal. Esto la 
afemorizó por completo; me pidió con 
ruegos que no lo hiciera, que eso la per­
judicaría mucho; que le indicara la for­

ma de arreglar él asunto, que ella estaba 
dispuesta á arreglarlo en cualquier forma* 

Le manifesté que estaba en el ánimo 
de mis amigos conocedores de este cri* 
men, en el de la msdre y en el mió pro^ 
pió, hacer luz, castigar á los culpables y 
hacer hablar á los diarios, para que el 
pueblo conociese á ciencia cierta cómo 
son los asilos religiosos organizados y 
cuidados por hermanas religiosas. Me 
pidió por favor que aquel día no fuera 
á las redacciones de los diarios, porque 
ella quería arreglar pacificamente este 
asunto. Yo insisti en mis propósitos, y 
dijo que etla tenia muchos amigos en la 
prensa en general y que sabría hscer de­
tener toda publicación al respecto. 

Le dije que íbamos á darle poder á nn 
abogado de confianza, y qae lo primero 
que haría éste serla pedir la inspección 
mélica de todas las pupilas. Esto le In-
diguó; dijo que no lo permitirla jamás. 
Esta advertencia se la hice, porque al 
pasar por el patio de las asfladas, noté 
en algunas, las mis grandes, de 13 á 15 
años, algo anormal; estaban muy des­
arrolladas, pues lai niñas en esa edad̂  
apenas empiezan á desarrollarse y en cam­
bio éstas estaban completamente des­
arrolladas. En otras chicar noté decai­
miento absoluto, pálidas, enfermizas, del­
gadas, y sin ánimo siquiera pira con­
versar. 

La sapsripra me rogó que volviera á 
la tarde, pues tenia que consultar no sé 
con quiénes sobre todo esto, y luego ma­
nifestarme algo de interés. Como no te-
nía mayormente ninguna urgencia en es 
día, h'ce el gusto á la superiora, y volvi 
á la tarde. 

Nuevamente me pidió que suspendiera 
todo lo qae teníamos intenciones de ha­
cer, por el memento, quién sabe con que 
fines; aunque creo que era simplemente 
para conseguir de las direcciones de dia­
rios que n^ publicarán nada sobre este 
asunto que tanto la comprometía. Sostu­
ve que era imposible satisfacerla, por ser 
éite un grave caso, el cual no podía que­
dar en la nada, como deseaba ella. 

En vista de mi intransigencia, me pre • 
guntó cómo se conf^rmiria la señora. 
Le dije qne con nada del mundo una 
madre iba á conformarse ante este' cri» 
men cometido con una hija desiete años* 
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9i|buil liAS REUGIONKS DEGRADAN Y EMBRUTECEN EL M<yrm 

Al ver que era Impoiiblc obtener nada de 
mi, ae'levantó, me pidió peimiao y aalió 
de la aalita donde noa encontrábamoa. 

Oi que hablaba por teléfono, pero no 
. lo que convcriaba, ni tampoco con quién 
lo hacia. 

Al rato volvió acompañada de un aê  
ñor, que me lo presentó como aobrino, 
y que era el fiícal doctor Clodomiro Za-

.valia. Ñoa trajo una taza de café, quise 
rehusarla, pero con toda amabilidad diil-
mulada, me oblfgó ¿ qne la tomara. Una 
vez solo con el doctor Zavalia, éite me 
pidió detalles e saetea del aaunto. Le e^ • 
pilqué exactamente lo que aabia respecto 
de él, y me pidió que no hiciera hablar 
¿ ningún diaiio, poique, dijo,eato perju-
dicaiia mucho á au lia y al asilo. Me di­
jo que deseaba que se arreglara este 
aaunto, ain darle traacendendia alguca. 
Que eataba diapueata au lia a aceptar los 
consejos de él, de ofrecer dinero a la mu­
jer. Yo le dije que asi no le arreglaban 
estos delitos. Me dijo adcmái: «No hagan 
nada, porque perderán un tiempo hermo 
fc; además, no hace buen nombre el an­
dar en eatos asuntos. Yo, todos los dias 
tengo asuntos de esta especie en mi fis­
cal w, y nunca se llega á nada concreto, 
no se descubre nada.» 

Como le dije que además de mi vo­
luntad existia la de mis amigos, que es­
taban preocupados con este aaurto, y es-
fccialmente la de mi socio el Sr. Justo 

,. Sobbrero, que deseaba justicia, y me 
pidió que geationara una entrevista con 
este señor para hablar con él. No tuve 
inconveniente, y ese miamo dia, á ka 
cinco de la tarde, ae entrevistaron en mi 
presencia y la de la señora y la niñita 
victima. Mi socio le recordó el crimen 
enorme cometido con la niña y la grave­
dad de la situación en que le hallaban au 
parienta y las hermanas del aiilo. El doc­
tor Zavaiia hizo al señor Sobbrero más 
ó menos las mismas indicaciones que á 
mí, y luego príguntó con textuales pala­
bras jF con cuánto se conformaría esia 

El señor Sobbrero le dijo nuevamen­
te que con dinero no se arreglaba este 
aaunto, aino con la justicia. Insistió el 
doctor Zavalia, pero fué infuctuoso. 

Se retiró y postergamos para el dia 
siguiente nuestros deseos de hacer las 
publicaciones. Entonces, con aorpreaa 
nueatra, noa dice la señora que la habiau 
citado del departamento de policía, y que 
un pesquisa la llevó en un coche al de­
partamento, donde le leyeron una acusa­
ción de la SDperiora, en la cnal decia que 
yo había ido á pedir dinero, lo que, como 
se ha visto, es absolutamente falso.» 

En vista de esto, y para esperar que 
me citaran del departamento, hemos sus­
pendido todas las diligencias relaciona­
das con este asunto. 

En un párrafo de nueitra conversación 
con la süpcriora—añade el señor Botti— 
yo le manifesté que la niña relataba más 
ó menos cómo se produjo el hecho, á lo 
cual la superiora contestó que segura­
mente habia sido enseñada.» 

X« Vanguardia dt\ dia 15: 

í 

Las declaraciones del Sr. Abel S. Botti, 
que publicamos ayer, han sido materia 
de animados comentarios en los tribuna­
les, sobre todo por lo que se refiere á la 
actuación del fiscal doctor Clodomiro 
Zavalia. 

Si hubiera alguna duda respecto á la 
verdad de nuestras primeras informacio­
nes acerca de este repugnante crimen, 
quedaría concpletamente disipada deapués 
de ver la actitud de la superiora del asilo 
y de sus amigos. El empeño de éstos por 
acallar las proteitas de la madre de la 
victimaJ|ntcntando compiar au silencio, 
revela" qucel crimen se ha cometido en 
el asilo, á pesar de los rumores lanzados 
por las hojas clericales, y que su autor 
no puede^er.aino-un monstruo^ de sota­
na, pues sólo los clérigos tienen fácil ac-
ceio i iüs ettablec^ientos religiosos. 

UNA COARTADA 
Según parece, la superiora del colegio-

aailo, sor Cecilia Olmos, oportunamente 
aconsejada, acusó de «chantage», ante la 
comisión de investigaciones, á la madre 
de la niña Etcheverry. La santa «herma­
na» admite <{xxe una madre pueda comer­
ciar con el pudor y la salud de su hija, 
aunque se trate de una tierna criatura, y 
no cree posible que ua clérigo esclavo 
del celibato forzoso, entregado á la pere­
za con todas sus tentaciones, sea capaz de 
cometer un delito contra natura, en el 
paroxismo de la locura sexual. 

La supetiora ha hecho circular la es­
pecie de que la niña Etcheverry fué reti­
rada del colegio el dia 28 de Noviembre. 
Sin embargo, existe, agregada al suma­
rlo, una carta de dicha superiora, dirigi­
da á la madre con fecha 30 del miamo 
mes, en la que comunicábale que la niña 
se encontraba enferma de gravedad. 

Tenemos también en nuestro poder 
una receta del médico del aailo, doctor 
Sobre Casat, fechada en 30 de Noviem­
bre, y expedida para uso de la niña Et­
cheverry por la farmacia del Sr. Carlos 
Beccaria, sita en la calle de Defensa 711, 
no lejcs del aailo. 

PETICIÓN AL JUZGADO 

La madre de la victima ha preacntado 
al juzgado del doctor Oro un escrito en 
el que, entre otras cosas, pide: 

aRecibir la declaración de las herma­
nas del referido convento, y principal­
mente de la hermana Bernarda, sobre lo 
que sabe respecto de las constancias de 
autos. 

«Disponer una vista ocular en el con­
vento para comprobar las circunstancias 
expuestas sobre el hecho delictuoso y 
lugar en que se cometió.» 

En el próximo número cotitinuará el 
relato de este crimen genuinamente cle­
rical 

Razonemos 
• i — M •! • 

Incapaz de realizar, ni de aconsejar la 
muerte de nadie, ¡vaya un revolucionario 
chirle que soyl, y muy capaz de poner 

[ 

todos los medios á mi alcance, menos 
el de la delación, para evitarlo si llegase 
á tiempo á mi la noticia de que iba á 
intentarse, no uno ahora, sin embargo^ 
mi voz á la de los que se desgañitaa 
iracundos ante esos tiros disparados so­
bre los mauristas que fueron á decirle 
matonescamente al pueblo de Barcelona: 

«¡Aquí venimos á recordarte que en 
1909 te encarcelamos, te deaterramoa, te 
fuailamos, y que nos hallamos diipues-
tcs á repetir la suerte, y con más celo j 
eñcacia, en cuanto se nos presente oca<-
sión. ^Nosotros somos quien scmoa!» 

Y no la uno, porque no me explico que 
á ninguna persona de buen sentido le 
haya eutrañado el suceso. 

SI algún hombre no debió ir á Barce­
lona á predicar maurismo, es Osiorio y 
Gallardo. De seguro que si va otro cual­
quiera, no pasa nada Cuando más, lo 
hubieran silbado. Y aqui un paréntesis. 

(He recomendado varias veces este 
procedimiento, como el único que debe­
mos usar para combatir Melquíades» Cier­
vas y Oísorios, hasta tanto que estemo» 
en condiciones de emplear el decisivo. 
Disparar armas no teniendo enfrente 
quien pueda devolver en la misma forma 
la caricia, antójáseme poco equitativo. 
Aparte de las consecuencias lamentables 
que trae sobre quien lo hace. Verdad es 
que ]t indignación, cuando es justa coma 
en la ocasión presente, no calcula, ni ra* 
zona, ni teme.) 

Lo repito; el único <}ue no debió ir á-
Barcelona con aquel ob]eto, fué Ossorio. 
Cualquiera de los jóvenes más ó menoŝ  
cincuentones que forman el requeié mau-
rista, pudo hacerlo. El ro. Y claro, que 
ni Maura, ni Cierva, ni ligarte, ni Crespo 
Azoria pueden ir tampoco, sin exponerse 
á un disgusto ó un desperfecto de mayor 
ó meror cuantía. 

Invocar derechos cuando se han piso­
teado deberes; pedir tolerancia cuando le 
predica exterminic; pretender que el pie 
no resbale sobre losas que se han regado 
con sangre, es algo tan anómalo, que no 
debe ni refutarse. 

Se cosecha lo que se siembra; y como 
los mauristas han sembrado odios y cruel* 
dades, recejen indignaciones que cada 
cual expresa á su manera y eil la forma 
que puede. 

No es de aplaudir la forma en que 
ahora se ha expresado la indignación; 
pero aun los que con mayor severidad 
la condenen, habrán de reconocer que es 
mil veces más execrable faltar á la jus­
ticia parapetándose tras la ley, que fal­
tar á la ley para que no quede impune 
la injusticia; y que entre un Ossorio, y 
un Crespo Azorin, y un La Cierva, y un 
Maura encarcelando, desterrando y fusi­
lando á ciegas y ferozmente en 1909, y 
esos que en 1914 han crtido que no de­
bían reparar en medios para protestar 
de la provocación que les lanzaban los 
mauristas, habrá siempre la diferencia 
que existe entre el impulso irreñcxivo de 
la dignidad herida, y el cálculo fiio dê  
la venganza legal; entre lo que es acci*-
dente, y lo que es sistema. 
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0h norcis 
• ? í ^ : < " : > ' * , t . : * • • • - . 

CIJ TERRORUOtO ANTES QTJ:E EIÍ GABUSMO PágiM • 

Lamentemcs lo ccurrídc, pero tenga-
mes todos la lerenídad neceiaria pafa 
juzgarlo desde puntos de vista elevados. 

Síntesis de lo dicho: 
Víctor Hago dijo qne el 93 fté una 

réplica, y eio digo yo de lo de Barcelona. 
Ko ha sido un atentado. Ha lido una 

réplica i 1909, y una respuesta i una 
provocación impremeditada y jactanciosa. 

JOSÉ NAKENS 

Hitcía la Federación 
vasco-navarra 

f 

En el Casino republicano de Bilbao se 
reunieron el pasado dia 11 los represen­
tantes de los partidos vasco navarros, 
para acordar las bases de la Federación 
republicana, qué abarca las provincias de 
Guipúzcoa, Álava, Navarra y Vizcaya. 

Las bates acordadas son las siguientes: 
«Base I.* Los partidos republicanos 

de Álava, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya 
crean una solidaridad de normas é intere­
ses políticos, aliándose para los fines na­
cionales y regionales, entre les que figu­
ra, en primer término, la instauración y 
consolidación de la República como for­
ma de gobierno de la nación española. 

2.* La.Fcderación republicana váíco-
navarra dirigirá principa] mente su activi­
dad á procurar la formación de la Fede­
ración nacional de partidos republicanos 
autónomos como base déla unidad de 
acción de las fuerzas republicanas nacio­
nales y constitución del partido republi­
cano español. Cada partido provincial 
conservará lu completa autonomía para 
los asuntos que aiecten exclusivamente á 
su provincia respectiva. 

3.' Constituyen el programa de esta 
Federación aquellos principios que, co­
mo la libertad de conciencia, la integra­
ción de la soberatia popular, esto es, el 
reconocimiento de la voluntad del pue­
blo como única faente del poder públi­
co, la autoncmia individual, municipal, 
provincial y regional que en el país vas­
co-navarro tiene en su apoyo la práctica 
secular de la verdadera democracia fo-
ral, propia de cada una de las provincias 
aliadas, régimen que con las modificacio­
nes que (xigen el desarrollo social y las 
modernas evoluciones de la idea de jus­
ticia, sati&iará los anhelos del país, sin 
el menor quebranto del vínculo sagrado 
déla unidad de la patria, dentro de la 
cual queremos vivir \ida amplia y pro­
gresiva con nuestros heimanos, todos los 
españoles, contribuyendo con ellos equi­
tativamente á satisfacer los impuestos á 
teda clase de riqueza y á la defensa de 
la Nación; en suma, á defender todos 
aquellos principios comunes al republi­
canismo español, sin que ninguna de las 
organizaciones federadas ni sus respecti­
vos 8 filiados abdiquen de aquellos otros 
principios que, sin oponerse á los enun­
ciados, completan el credo político de 
cada anâ  principioa que podrán libre­

mente propagarse en todas las formas 
de manifestación de pensamiento. 

4.* La Asamblea general del partido, 
ó sea la Aiamblea regional, quedará 
constituida por los cuatro Concites re­
presentativos que integran esta organiza­
ción. 

5.* -La Federación republicana vasco-
navarra deberá establecer relaciones de 
cordialidad, propaganda y acción con los 
partidos republicanos provinciales, ínte­
rin se llega á la constitución del partido 
republicano espsño), conservando no 
obstante lu autonomía abioluta con re­
lación á los demás paitidos. 

6.* Para el iuncionamiento de esta 
organización se redactará por la repre­
sentación de los Comités provinciales un 
reglamento que regule la vida de la mis­
ma previa aprobación de la Asamblea ge­
neral de la Federación. 

Bilbao II de Febrero de 1914. 
Por Navarra: Gregorio Huder y Javier 

Blasco. 
Por Guipúzcoa; Tedro ^erecdn. 
Por Álava: Miguel Fernández Í>ans y 

Victofiano La\a, 
Por Vizcaya: Mariano Tejero y Enn-

que Sudrei.y» 
Aquella noche, y para conmemorar la 

proclamación,'se celebró un banquete 
en el Frontón Kursal. Asistieron más de 
900 comensales. 

Al final se leyó esta carta de Horacio 
Echcvarritta: 

ccQjaeridbs amigos y correligionarios: 
Por deberes inelunlbles, en absoluto 

ajenos á la política, mé veo privado de la 
satisfacción de hallarme entre vosotros. 

Estimo como un deber primordial sa­
ludar á los representantes del partido re­
publicano de Guifúzco9, Álava y Nava­
rra, congratulándome vivamente al ver 
unidos en íntima comunión de ideas á to­
dos los republicanos del Norte. 

Os saludo, republicanos, deseando ar­
dientemente querf la unión proyectada 
en Madrid pueda servir de acicate y ejem­
plo la que vosotros realizáis fuera de la 
imposición de todo perosnalisoao. 

Creo firmemente en los frutos de esta 
unión, siempre que, irradiando su acción 
hasta la aldea con una constante propa­
ganda, alcance en las luchas por la repre­
sentación en los Municipios y la Provin­
cia la expresión concreta de nuestros 
ideales. 

Ahora he de manifestar á los correli­
gionarios de Bilbao, por estiiparlo una 
imposición del deber, dadas las'insidiosas 
voces sobre el particular esparcidas, que 
no habiia en modo alguno, dada la repre­
sentación con que me honra el partido 
republicano, de pactar á sus espaldas con 
otras entidades políticas para fines elec­
torales, pues, en lo que á mí respecta, 
espero me haiéls el honor de creer que, 
careciendo de personal ambición, no iba 
á sacrificar ideales contraídos é inculca­
dos por vínculos db sangre. 

Termino como siempre, vitoreando á 
la República, y haciendo una vez más 
franca y resuena máiiifestación en favor 
de nuesü-os ideales.-^H. Echevarrieta.» 

El público, puesto en píf, acogió la 
lectura de esta carta con una estruendo­
sa ovación. 

Se pronunciaron después varios diicur-
sos, excitando á todos á que realicen una 
labor positiva qne los conduzca al triun­
fo y á la lalváción de España. 

Si por aquí viene la disolución de los 
viejos partidos republicanos y el acaba­
miento de la idolatría personal, salude­
mos á la Federación Va seo-Navarra que 
inicia esa renovación salvadora. 

Suscripción 
En El Progreso, de Barcelona, se ha 

abierto una para atender á los presos por 
consecuencia de les luceios del día 8 del 
actual. 

La Crui Roja ha enviado 500 pesetas 
y José Nikens 50. 

Con esto bastaría 
He recibido e! siguiente B. L. M. del 

Presidente del Partido Republicano del 
Ferrol, D. Maximino Rodríguez Herrero: 

«B. L. M. al Sr. D. Joié Ník;ns y Ic 
encarece la publicidad en EL MOTIK, des-
enmascarádor tenaz de hipócritas y aven­
tureros, del siguiente oficio, que con esta 
fecha se ha enviado á los concejales re­
publicanos D. Miguel Martínez Brañas y 
D. Vicente Q.uintcla, expulsándoles del 
partido y desautorizándoles para hablar 
oficialmente en nombre de él. 

El oficio dice ai i: 
<En la Asamblea General celebrada en 

la noche de ayer para juzgar su conducta 
política, como concejal de este Partido, en 
la sesión municipal del día 5 del corriencei 
en la cual deíacató usted el acuerdo to­
mado por esta Directiva y demás señores 
concejales; y hallándole dispuesta á man* 
tener la disciplina en eite organismo, se­
gún previene el Reglamento que usted, 
como todos los afiliados han acatado y 
reconocido, acordó por unanimiaad expul • 
sarle del Partido, quedando desautorizado 
para hablar en nombre de él oficialmente. 

Partido Republicano, Ferrol, " 
El Presidente, Maximino Rodríguez.— 

El Secretario. Federico Barrinaga. 
JFerrol 10 I'ebrero de 1914 > 
Solamente con que se hiciera esto con 

todos los que no cumpliesen lo que ofre­
cen, fueran jefes, diputados ó concejales, 
se regeneraiia el partido republicano. 

Mia aplauso á todos los que han seña­
lado ese camioo á los demás republica­
nos que anhelan ver al partido regenera­
do y dignificado. 

Si se hubiese entrado en él hace tiem-
Po, no estaríamos tan divididos ni tan 
desacreditados. 

Todavía el catecismo 
Es ahora, en tiempos conservadores, 

que vuelve á agitarse la cuestión del ca< 
tccismo en las escuelas. 

Dos puntos parecen ser los feces de la 
atención del gobierno: el de ética y ti de 
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économia. Dicese qae se piensa en ex! • 
mír á los maestros públicas del deber de 
enseñar el catecismo, CJDÍÍ indo citi mi­
sión a] clero, á ssmcjinzi de lo que oca-
rfe |en los Institutos y Normales, con lo 
caal por una parte se suprime la vergü ¡n 
za de obligar al maestro iacréduto á 
mentir al alumao, enseñándole como 
cierto lo que sabe ser falso, y por otra 
parte se crea un nuevo sueUo para ios 
párrocos que desempeñan tal enseñinza. 

Algo deshonroso para la mii'óa apos­
tólica catequiítica paree; eso de equipa­
rarla en lo del suelio con cualquiera oñ 
cío vil, de verdugo ó consumero. Y aun 
creíamos ¡lecíos de nosotroi! que eite 
cargo iba incluido en el de párroco y 
sobre todo en la bula constitucional de 
los jésuitas. 

Pero, en ña; allá se las hayan. Sólo 
nos parece que el proyecto merece un* 
ampliación, y es como sigue. 

Qae siendo el trabajo de enseñar no 
más sagrado que el trabajo de apreader, 
si se da sueldo á lospirrocos por ser 
maestros, debe dáñeles no meuor á los 
alumnos por ser discípulos. 

Con esta salvedad, nos parece de p;r-
las la idea del sueldo: y esperamos que 
elEstado, eu su afán apostólico, pedirá 
los fondos necesarios, no á los impíos 
que Í)lasf£mar{amos contra la obra cada 
vez que pagásemos: sino á los obiíjpos, 
abades y, banqueros devotos qie viven 
diel catecismo. 

Y aun suponemos que para tan santa 
obra las vírgenes del Pilar, Monserrat, 
Desamparado!, etc. etc., darian gustosas 
sus joyas y rentas sobradas, comenzando 
los saatos de loi altares por dar ejemplo 
práctico de lo que acousejau á sut fí^Iei 
de la galeiia. 

Quí no es decorólo para Dios pídir 
dinero al diablo parahicrrl; iueg) la 
guerra. 

(6s el (riÉ miUM 
Perdona, lec:or, que imlstamos sobre 

este punto. Ettamos en la era del micros­
copio, que eitudia las leyes secretas del 
Universo en las intimidades dd átomo; y 
esta ley lo mismo rige en el muido físi­
co que en el mundo moral. 

No todos los días acuden las R)itias 
al Juzgadc; y la H )stia, en E ipaña, es el 
talismán y amuleto del bien y del mal, en 
cuyo nombre unos sajstos, aii s;an re­
yes, doblan la rodilla y rinlen armai; y 
otros pasan majeituosos pitando la ban­
dera nacional. La Hostia, en Etpaña, es 
persona jurídica super-privileglada. 

Pues bien; á propósito de loi escánda­
los de la Hostia de Sueca, he reñ alona < 
do sobre ellos desde los puntos de mira 
del hombre religioso sincero, del clero 
utilitarista, del pueblo ñ:l ignorante, del 
pueblo librepensador y del Estado español. 

Y desde cada punto ofrece muchos 
pantos: es un mapa de la Eipaña social. 

Y detpaéi de todo ello, esa Hoitia pa­
rece realmente una leutícula ó fotografíi 
en mlniatu'-a, que proyeztaJa debilamsn 
t?, rcfl ,'ja el miíérrlno estado de la con­
ciencia española. 

Vamoi por partes: la primera, la del 
clero, que es curiosa. 

Porque ¿qaé lia ido á bascar el clero 
coaeíoi desagravios estrepitosos, daioi 
á uai Hostia cuya consagración sacerdo­
tal en el altar es iicisrta, y qae depen-
de del dich > ds ua bebelor de taberna? 
Pues esto es lo estupendo Tolos los des -
agravios, adoraciones, iacísnios, oracio­
nes, sermoics, peroratas y demás, no tie­
nen más fundamento cjerto y jadicial-
mente probable, qusel dicho del bebe­
dor. Qui:ese este dicho, y la Hostia pier -
de toda su gracia y queda reducida á una 
de tantas que se venden eu las f ibricas á 
real el ciento. 

De manera que podemos estabiec;er la 
gradación de hechos sacramentales-dis­
cutibles del modo lig^iéate: Lá fórmula 
de la consagración del altar, es la del 
sacerdote sobre el copón y patena, con 
alusión á la cena de Cristo: «cEtte es mi 
cuerpo, que va á ser entregado al suplicio 
para remisión de vuestros pecados.» ¿Ca­
yó esta f irmula sobre la hostia en cues­
tión? ¿Estaba en el altar? 

Esto es lo que no puede certificar ni 
jurar la Iglesia, ni el cura, ni el arzobis­
po, ni el Papa. S;2urlJad ds ello no hjiy 
ninguna. 

La úaica garantía ei la otra fórmula 
del bebedor de latab:írni, proferida en­
tre sorbo y sorbo ante otros beb;dore8,y 
que dijn «cEua hostia es ds las coniagra-
dis por el cura.» 

S!n esta íórmula, aunjuí hubiese sa­
cado la H)5tía y la hubiera p:gaio ea la 
paerta de la taberna, no habria ocurrido 
nada: carecii de virtud teológica: era uja 
H ostia profana, aunq ae rea!m; ite h abie-
ra sido consagrada. Jauto qui si el reo la 
mete en la mesa de! párroco ó del provl* 
sor, éstoj la hibrian u n i o o m o oblea 
para pegar cuilqaiérá sobre de los que 
despiét suelea ir á parar á lugares excu­
sados. 

Por taato, todo el valor sacramental 
aquí es relativo: se lo da el dicho del be 
hedor, de esta estupenda manera, 

Y si no estaba consagrada, c rno quie­
ra que en el Ritual de li Iglesia no se ad­
mite, á semejanza del bautismo y de la 
absolución, la íormt con iicional, de «ctl 
no estás bautizado yo te bautiz)»y«ti 
estás díspaeito, yo te absujivo», sino 
que es fórmula absoluta, y única, y la 
consagración condicional seria ya ui sa­
crilegio por reiteración, de ahí que si la 
H)stia ha sido expuesta al púnico ñ;!, 
ha Ido con la úaica fieria positiva del 
dicho tabernario. 

O sea que, no conitmdo la cousag'a-
ción absoluta sacerdotal, no tiene más 
consagración que la reUdva d;l bebedor 
de la taberna, cuyp dicho q êda elevado 
á fó:mila sacramental. 

tr> 
Esto, como se vé, es estupendo. Para 

discurrir tan atrope'ladamente, es preci­
so qu; el clero haya consultado, no á la 
Teología y M >ra ; no al interés de la re­
ligión, sino á otros consejeros.' 

Porque, co no dijimos ya, si la hostia 
ha sido expuesta á la adoracióa deilos 
ñs es, cabe un caso de enorme idolatría 
y una incalificable burla á la devoción 
popular y á los sentlmlentoi de los fieles, 

Pero no ha sidoui simple acto de ido­
latría, en todo ciso, sino un caso de ido-
lacrla falmíninie y de la peor especie. 

Estoy oyendo desde Madrid los gritos 
estridentes de los oradores; la furia reli­
giosa desatando las leu^uas de sus paiiO' 
nes, rugiendo am mazas, clamando ven­
ganzas, vomitando anatemas, esparcien­
do insutos, desbarrando sotanas y ro­
quetes, tíráidose de! pelo, haciendo tiri­
tar los púlp tos á puñetazos, anunciando 
males, guerras y catástrofes, si no se ha^ 
ce escarmiento singular- enardeciciado^ 
en fi 1, eafu^eciend o, alocando y p;̂ oyoi-í 
cando en los fí;ies todos los instiütoi de 
eníjo, di odio y de agresión." 

y todo ese alboroto, conm;oció% te­
rremotos y barabúndas ¿qué fundt̂ mentf 
tienen? ¡IJaa hipótesis arbitraria, uaasSUr 
posiclóa imprudente de ortodoxia y 4e 
ilicitud rltua'; es decir, una fórmula cicc%r • 
sacramental tabsrnarla! ¿Cabe mayor dei-̂ , 
atino? ¿Cabe locura mayor? ? i , ; 

A vista de tales hechos, tei debe pre­
guntar:' ', '.l̂ f̂: • 

¿Aconseja la Teología ó oreceptúi ipl 
Ritual esta adoraci3n deienfreaadít á una 
hipótesis qni tiene por base un dicho de. 
taberna? ¿Hay en el Cabildo de Valencia 
algún teólogo capa? dj difendir esta coar: 
ducta, ni ricualista algu lo cioaz de coho-. 
neitarla? * 

Y si no loi hay, ca; ds si peso que no 
ei el c:lo religioso quiei acoiseja tama­
ñas euormldiiei y aventuras taap:lig|o-
sti c^atra la buena fe díl puíblo creyen-f 
t : y habrá que admitir que es otro cel<f 
el qii ha aconejado tal eitraendoy coa-
m)ci5n del miado devoto. 

¿Cíales este celo? 
Yodíssarla sorprender al plrroco de 

Sieca y á los clérigos y legos directores 
del estrépito, en sui pensamientos y ca-
vüacíoiei daraate las nochei aquellas en 
qie mrlitabaí el ptaa al acostarse y 
enoatrarie á solas csn su conciencia 
(saooifeido que estuviesen solos) AUi 
ea a|u:lia eferveicencla d: suscsrebrpS: 
querría y? peietrar y sorprender los dls-
curios, los íatentos, Jos aabelos, los te* 
mo'st y los cálculos. 

¿diépsoubi y qué b nciba el pá­
rroco? 

De ii Te)logía y R'tail, está visto 
que debió prejcapine muy poco. D;l 
respeto al seutímtíato de lui filígreies, 
si se ocup5, dsbió tomarlo may de través. 

¿Q.ié pnsó, puís? ¿dié baíc5? ¿Q.i§ 
se oropuío? 

Por el plan d; disigravlos qie nos 
comaaicaroa, está visto qu; ejfivo di-
cléadose poco mis ó menos: 

—Eíta es la mSa... ¿dié p;od::n5S 
hacer para llevar á su grado mis exiUa-
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de, cl enejo de los fielcí, haciérdoles 
concebir espanto y tenor i las iris de 
Dics, y odio ¿ les Inciédnles? ¿Qné po­
dremos hacer para dar a] cato Us pro» 
porciones de nna hccatcmfae? 

Y en cite sentido le agotaron k s re-
curios del ingenio, Inicacdo las solem­
nidades m¿s emccicnantes. 

¿Qué ae prcpcnia ccnregnir con elle? 
£1 pretexto está viito en cl titulo de 

«dciagravks per el escarnio y prcfana-
ci¿n del sacrsncecto de la Eccarístis»: 
cito le dice en el temario y cito le ha­
brá impreso en los anuncies y prcgramas 
de ícetcjoi. 

Pero ¿quién ha dicho que hay tal £u-
cariitla y tal Baciamcntc?— ¡Un borracho 
en la tabeinal... Ocurre en este caio 
ccncrete, que ni cl dkho del Supremo 
Pcstíice Remano hablando desde la cá­
tedra csfnlaliblc. ¡Y re concede infalibi­
lidad al borrachín charlando en la ta­
berna!... 

Eito no es razón ni fundamento su­
ficiente: es, pues, un pretexto y ura li-
malación. 

Allá el párroco, en su conciencia, sa" 
brá lo qiae buscaba y lo que se propcnia. 
Pero si iniiitiese en simular qae intenta­
ba desagraviar al presunto Cristo sacra­
mentado, le preguntara: ¿De dónde saca 
BSted que ese Criito se diese por agra­
viado? Yo le vcy á demostrar lo contra­
rio, con las propias palabras de usted. 

Usted dice que la Hostia es el cuerpo 
del Cristo crucificado. ¿No es asi? Pues 
ese Cristo, legún usted mismo dice, no 
se da por agraviado, no ya por los he­
chos que usted llama abcra cfersiveí, 
lino por les talivazes, itiultcsy azotes 
de la cruz. 

Los recibia con grandeza de alma, y eto 
que los sentía doloiosamente. Y los reci­
bía de gente cueida y (n plena sindéresis, 
y de ellos decís: «Hay que perdonar­
los: uo se dan cuenta de lo que hacen.» 

Pues bien: el Cristo del clero de Sue­
ca, legén parece, no perdona, no ya las 
ofensas reales, sino que ni siquiera las 
hipotéticas; no lólo no perdona á los in­
solentes de razón sana, pero ni siquiera 
el dicho de un be rrachin incrédulo. 

£s, en fin, un Cristo al revés del otro 
y contrario al otro. 

Si le da por agraviado eite Ciíito, él 
mismo se condena por la sentencia del 
otro que manda perdonar al enemigo; no 
es el Jesús crucificado del Evangelic; será 
tnalqulera otro. 

Y, si siendo el Jeiüs evargéllco, no se 
da por agraviado ¿á qcién se desagravia 
con los actos de desagravios estiepitoScs 
deSueca? 

Responda el clero valenciano si puede. 
Beih^gaie de este nudo corredizo en 

que se-halla. ; '• ^ • ;.• -̂•̂ ,Í ¡,̂  
O lompe el Evangelic, ó^cmpe el 

Cristo, ó se quita la careta. 

, . / , I 

con respecto á la conclusión en que lo 
termino. 

«Se echa mano del expediente y pre­
texto de desagraviar á un Ciisto que no 
se agravia, para hacer de los desagravies 
á Dios, agravios á los hombres.» 

Y esto es lo qve se debe descubrir, pu­
blicar y refctii: este juego de cubilete 
y de dcble fondo, que hsiía del cuerpo 
de Cristo proyectil para herir, bemba es-
tiuendcsa para aturdir al pueblo con su 
estampido, «cuerpo del delito» para ger­
men ¿e un proceso criminal contra un 
c:ud¡dano, que sirva de jaque y de amê  
nsza á todos les que discutan la serie-
dsd y honcrabilidsd del clero. 

¿£i este el intento fical del párroco de 
Succí?¿E8que élseptcpone hacemos-
saber que de él nadie se burla impuce-
mente, ni aun estando borracho, y que 
con ins cesas nadie juega, ni aun siendo 
dudosas? ¿Es para hacemos sentir el peso 
de ]a ley, el privilegio de que goza, el 
látigo del Estado, ei poder de la Igleiia, 
el ímor'delcJeio?... 

Pues, si eso intentó, quizás lo haya 
coniegnidc; pero también nesotics ha­
bremos conseguido echar un jarro de 
agua fría á los cirios é incensarios de sus 
fiestas, y á tus ardcrcs, y además habre­
mos venido á esta ccncluiión: 

«Religión que se basa en el furor del 
sacerdocio, en la iueiza bruta de sus pon­
tífices, en el látigo despótico del Estado, 
en cl fuero ilegal y en la ley de unas Cá­
maras cemo las españolas... ¡aviada está! 

No tiene peer fundamento el caciquis­
mo. Podrá ser una plaga de !as naciones, 
pero no institución ética. ¿Es esto la re-
ligíóp, un cacicato y uca plaga? 

jPues buero h;béis dejaífo cl Evange­
lio de Cristel... ¡Vaya tn Cristo que ha­
béis becbo de aquc) de la mujer adúltera, 
y del de la ciufi!... 

¿Diiéis que vuestro Cristo sacramen­
tado es aqtél miimo, Idéntico y pcsi-
tive?... 

En tal caic.:. peer para ks des. 
S. PEY ORDEIX 

• Y eite es el objeto de mi tscritcji, qué 
pare ce ríf largo é i i merecido; I Qr'ér̂ l̂ ^̂ ^̂  
c h o ^ e le da oiígen, f̂ erl̂  ,<pe qsi .cipítp 

En justa defenea 

El msusoíeo 
de Canta 

M B — ^ 

Claro 
«Lamcrtímcs ámaigjmenle qte gro­

seros é ir justos ataques res obiiguen á 
vindicar nuestio ionor de períediitas re­
publicanos, puesto en tela de juicio por 
quien, prescindiendo de toda considera­
ción^ ni siquiera rcconcce en las plumas 
que escriben El Pueblo la cualidad que 
en más estima el hcmbre: la honradez 

Cen mctivo del tercer aniversario de 
la muerte del que fcé queírido v respetado 
en esta Hedaccidn, por sus méritos y sus 
virtudes cívicas, D. José Pérez MiariJndii, 
dos escritores de ledcnocida autoridad se 
han perniitido comeiDtar'en téimino* dé 
insólita acritud Ta concreta dé loi íepü-
Wicaiios de Valeníia y d̂ l diie¿tóf y re-

I 
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dactores de este periódico, con respecto 
al llorido CantachfO. 

D.José Feriándíz, en El%GdÍ€al, de 
Madrid, y Fray Getundio, desde las co­
lumnas de El Diluvio^ de Barcelona, lan- ' 
zan feroces distiibas contra los rcpcbli-
canos de Valcrcia, que en viday dcspnéi 
de muerto—asi dicen—abandonaren al 
sacerdote señor Pérez Maitinón. El pri­
mero de estos Kñerev, surque en sus 
apreciaciones incuiie en evidentes inex-
actiti;des, deja á salvo, ahora cemo en 
otra ocasión, la hcncrabilidad de Azzati 
y Ja nuestra. La léplica, pues, va dirigida 
á Fray Gtfuttdío, que nos ir juiía, qucrc-
mcs cieer que merced á excitaciones de 
otra persona. 

En eita caía, y fcr tcdes les ccm-
añeres, le le guaidaren á Ca%ia€la\o 
as corsiderscienes debidas, remuneran­

do su valióla colaboracidn en la medi­
da que puede hacerlo un periódico de 
provincias: Azzati es pobre, y no cabia 
exigirsele más^de lo que humanamente 
pudiera hacer en'este sentido. Es falso 
que haya ohlátóo i Cantaclaro^ pues el 
29 del pasado Enero y no obstante la 
obligada expatriación de nuestro direc­
tor, en la timba del llorado den José 
no faltó la modesta cfrenda que el cari­
ño dedica á quien tupo merecerla: nn 
puñado de ñores, depositadas por la es­
posa del Sr. Azzati. 

Aquí, Sr. Gífundio^ no necéiítamoi 
que nadie nos pórgalos dedos en la boca 
para que «vcmitcmoi» (la fraie ro ei 
muy delicada que digamos); nos basta 
con la más leve impertir encia de usted, 
ó de quien lea, para volcar sobre las cuar­
tillas detalles y miserias que runca de­
bieren salir á la supeificie. Ahora, si: 
lo exigen nuestro decoro y el respeto á 
la verdad y al muerto. 

El mausoleo no se ha construido, por­
que ccn los fondos recaudados no había 
ni para empezar. Se recacdarcn 680,90 
peseta», de la» cuales ínvirtiérocse unas 
200 en atenciones inexcusables, según 
demuestran los justificantes á dif posición 
de quien quiera (xaminarles. Espérase 
una circunstancia favorable para acome­
ter la obia, y si al cabo ésta fuese impo­
sible de realizar, se devolveiia la canti­
dad recaadada á les donante», ó previa 
consulta ccn ellcs le dedicaría á obfáfi 
de bereficcccia, ó «ntrcgariase á los he­
redares de Canfaclaro, si los hubiere. 

¿Ddnde están las sombra», dónde los 
misterios? 

La Redacción de El Tueblo (lu diréc-
toi) responde de las 680,90 pesetas re­
cogidas y de la inversión dada á las 200 
pesetas á que aludimos. 

Es cuanto debemos decir en justa de­
fensa de nuestro proceder para ccn Caw-
iachro^ y respondiendo á las groseras 
ínctlpaciones que se permite dirigirnos 
Fray Gerundio. 

ElFuéto " 
Valencia. 1; 

Un ebseivador frgiés dfcéqued¿J:^<Íá 
mil mujeres sufragistas, nóyeciettas^ son 
horriblemente fea», y de lásdetí iés^h-
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tes, ciacueata son regalares y otras cín 
cuenta más ó menos bonitas. 

Se deduce de lo anterior que la fealdad 
está en razón directa con la añción á la 
política en la mujer. 

Y hay todavía otra observación curio­
sa: las mujeres de buena cura que se me­
ten á sufragistas, van poco á poco po­
niéndose feas, hasta quedar transforma­
das en verdaderas caricaturas. 

Ya lo saben nuestras compatriotas. Si 
quieren sentar oficialmente plaza de feas, 
métanse á sufragistas. 

lAanuel Hilario Ayuso 
• . lí m 1 r nt 

En el calé Moderno diéronse cita, el 
dia 12, lo» amigos del joven y ya por ' 
muchos conceptos benemérito Manuel 
Hilario Ayuso, para honrarse con el tes­
timonio de su amistad y celebrar los re­
cientes triunfos que en el foro y en la 
cátedra ha logrado, lachando contra to­
dos los vientos y mareas del clericalismo. 

El cariño á Ayuso supo atraer á un 
acto de confraternidad á una buena par­
te de la ñor de los intelectuales de Ma­
drid de todos los campos y procedencias: 
y lo que es realmente admirable y digno 
de ser escrito en letras de bronce: Supo 
reunir á republicanos de todos los parti­
dos. 

Como lo oyei, lector. Hubo radicales, 
socialistas, conjuncíonístai, reformistas, 
federales, independientes, y sobre todo 
jóvenes que batieron palmas por unos 
mismos sentimientos y aspiraciones. 

Q.ae los republicanos se unan con los 
jesuítas, carlistas, conservadores, ácratas 
y anarquistai, es cbia corriente y mo-
lieats; pero que se unan con los republi­
canos... ¡esto es lo maravilloso! 

Ali se vio la maravilla. 
Para que nadie tache de inconsecuen­

tes á los jefes, diremos en su honor, que 
los jefes orillaron por su ausencia. ¿Seria 
por esto que pudieron unirse los otros? 
¿O seria porque no se consideran intelec­
tuales, ni admiradores del festejado, ó 
porque no le creen materia apta para sus 
respectivas laboreí? Cualquiera que sea 
la razón, es tan ventajosa y laudatoria 

Ítara el interesado, como depriment: para 
os ausentes. 

'̂  El acto fué cordíalisiiuo y entusiasta. 
Los machos discursos que se corrieron 
al ñnal, dieron loi trazss principales de 
la vida estudiosa, laboriosa y artística de 
nuestro Manolo: nombre cariñoso que 
sólo él, espíritu aniñado y reñnadamente 
culto, sabe estimar como el mejor entre 
los títulos acadéoaicos y poHticos que 
van fijando los años de su vida. 

De lo que como político vile, lo dirá 
pronto su campaña futura en el Congre­
so. D¿ lo que vale como amigo, habria 
macho que contar y no acabaríamos. Ds 
io Que vale como catedrático-é intelec-
taal lo pregonan sas recientes triunfos. 
;; fDe lo qáe vile como abogado, lo dice 
el pleito que acaba de ganane á Cierva. 

De lo que vale como anticlerical, esto 

es lo que interesa á EL MOTÍN, y de ,cso 
vamos á decir. 

Es Manuel Hilarlo Ayuso ante todo 
una alma de artista, Es el arte andando. 
Todas sus cosas las deja impregnadas de 
un espíritu de belleza y agrado, que sabe 
almibarar los ataques y endulzar los dar­
dos para ti propio enemigo que loi reci­
be. Su anticlerical(smo, como todo lo 
suyo, es ante todo, bello y delicadamente 
estético. 

f ero eita apacibilidad de íormas, que 
en tan alto grado poseyó también el inol-, 
vídable Luis Moróte, en Ayuso lleva el 
adorno más estimable, de una modestia 
y seacillez encantadoras. Al observarlo, 
necesítale un espíritu de adivinación muy 
agudo para ver en el decidor chispeante 
y ameno al prcf ando pensador y al sabio 
catedrático de la Centraí. 

Si Ayuso se hubiese añilado en el par­
tido clerical ó monárquico, en los cua­
les tan blandos co] Inés tenia preparados 
por sus antecedentes de familia y por los 
prestigios de sui parientes, á estas fechas 
seria exhibido como una de esas figuras 
precoces qae se llamaron Menéndez Pe-
layo, etc., en quienes no siempre el volu­
men exterior de los vestidos correspon­
día al macizo de su ciencia. 1 

Lo tenemos acá, y es hora de ponerle 
de relieve. 

Para lo cual, no necesita adjetivos, ni 
ponderacionei: basta indicar el programa 
que para su acción universitaria manifes­
tó en el banquete, y que tiene, al revés 
de los otros programas, la garantía de 
haber sido practicado ya en secreto, an­
tes de sacado a) público. 

Esta acción tiene una parte terrible, ca­
paz de poner miedo alclericaliimo. Ayu­
so ha descubierto por su propia experien­
cia, el contubernio entre el Estado y la 
Iglesia para retener y acabar de poner en 
manos del clericalismo los destinos de la 
Universidad y de la escuela, á cuyo ob­
jeto se constituyen los tribunales de opo­
sición con jueces resellados en el jesuitis­
mo y por tanto juramentados á impedir 
la entrada en la Universidad española á 
la ciencia verdadera, eliminando ¿ los 
opositores qae no llevan el refrendo del 
palacio episcopal. 

Contra este contubernio, A7US0, he­
raldo y campeón de esta ciencia, ha he­
cho voto de presentarse á opositar en 
todas las oposiciones en las cualeí el tri' 
bunal presente sospecha de ette jesui­
tismo, dssafí&nd l̂es y provocándoles á 
condenar sñs doctrinas, y condenando él 
desde luego á los jaeces jesultantes al 
suplicio de oír la voz de la ciencia re­
clamando sus derechos y acusando la 
perfidia hipócrita de esta política uni­
versitaria. 

A este plan obedecen »as dos últicnai 
oposiciones, ganadas al clericalismo. Cle­
rical qae pretenda peaetrar en la cáte­
dra, habrá de mslír sas armis con Aya-
so. Tribanal qae qiiera reprobar, sus 
doctrinas, habrá de reprobarle á él, \ih\V 
que tiene desde liace tiempo renaaciada 
una cátedra en la Ceatr̂ il y acaba 4e g^^ 
nar dos en lid desvsatájosa. 

• 1 

Tal es el ejemplo que á todos los ver» 
daderos intelectuales da este luchador de 
nuevo cuño, que persigue al enemigo en 
sus baluartes más oscuros é inlsequiblcSi 

Esta campaña que ha emprendido solo, 
por su cuenta, sin anuncio previo, y que 
cuenta por triunfos las batallas, esta cam­
paña es sencillamente admirable por la 
originalidad, por la osadía, por el altruis­
mo y por el daño que inflinge al enemigo^ 

Esta conducta debe ser imitada por 
nuestros campeones. En donde aparezca 
un obispo ó clerical como juez de oposi­
ción, allá deben caer loi nuestros, y la 
prensa liberal debe estar en guardia para 
llevar al escándalo público eite sistema 
escandaloso secreto, que haría de la Uni­
versidad española una sucursal de los in­
útiles seminarios y un criadero de:maei-
tros juramentados á traicionar la ciencia 
y á expender como ciencia lai definicio­
nes del Papa, del obispo y del confesor. 

De está manera, el Eitado aprenderá 
la incompatibilidad absoluta entre el ca­
tolicismo y la ciencia, ó del contrario ha* 
brá de arrostrar ante el mundo la ver­
gonzosa nota de Eúado-inquisitorial de 
que pretende desasirse ante las demás 
naciones. 

He aquí la honda y certera labor de 
Ayuso, para la cual huelgan los aplausos 
y sobran los adjetÍ70S. 

R. MAYOL 

Siga el despojo 
Hice pocos días han vendido en Tole­

do el hermoso retablo del Rjaacioaiento 
español del convento de Santa FÍ. 

Se trata de vender h i puertas y arque­
ta del coivento de Sinto Djoaíngo, y el 
sepulcro hlspano-crlitiano, Uamido de 
Sayoi, que en dicho coavento existe. 

Y parece que también se prepara la 
venta de uno de loi cuadros del GrecOy 
existente en la capilla de Sinjjsé, por 
cuanto se está haciendo una copia que 
sustituya al original. 

A esce paso van á quedar las iglesias 
católicas tan peladas de joyas artísticas 
como loi templos protestantes. 

{Despojad, hijos míos, despojad, ya que 
las cárceles se han hecho en Eipa&a para 
los que roban hambrientos ana manzana 
medio podrida ó un panecillo. 

Dios proteje la inocencia. 

Desde la picota o) 
j 

Entre los miles que ha causado la eda-
cación eclesiáitica española, no creo que 
haya ano solo com? el qae se sintetiza 
en esta conversación qae forma parte 
del criterio moral d; la gent it H {%). 

(1) Ejíta arbíoalo, pablioado en Xi% Cam­
pana de ^rañi, da Birceloaa, aa rañara & la 
poUaloi pLaataalahaoe aaoa dí̂ a eatra La 
Veu iiOitaíuiya y el lasigaa esarltar Q-v 
briol AUniar. 

(%) «Q-data da bien». Bá oV'ilia esta fra­
se 3ie:alft3& €0%ra%». raa^otoE^rU. hlpóiritftb 

t(N. d« la B.) 
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S L MOTEN liA LIBEKl^^^J) NO SE PIDE, SE TOMA 

ti 
P«rfUl 

o:Ette hombre no vá á misa». Coniecuen-
da: no es como nosotros. Y como nos­
otros somos como debe ser, ese hombre 
es una despreciable y vil criatura. Todo 
está permitido contra él. Si ha tenido 
una actuación política, procuraremos, 
conscientemente, escarnecerlo á guisa de 
bufones. S! en su vida privada hay la 
mis pequeña ñaqueza, la exhibiremos 
ante el pueblo como un padrón. Si en su 
historia hay un gesto de nobleza, lo ofre­
ceremos como una ridicula ó malvada 
pedanteria. Si tiene un haber legitimo y 
honrado para su vida, procuraremos sa­
cárselo para que reviente de hambre con 
todos los suyos, ya que, por ahora, no 
podemos quemarlo como á reprobo en 
medio de la plaza pública. 

Señores míos, nunca me he creido hom­
bre peifecto. Esto quizá me ha impedido 
Ter, de primer intento, toda la ñaqueza 
moral del enemigo. Lo que únicamente 
sé, por experiencia personal, es que en 
todo el curso de una ya larga actuación 
aobre Cataluña, en medio de las encona-
disimas luchas en favor de las formas 
•civiles y contra el imperio de las falsifi­
caciones republicanas, sólo he recibido 
insultos de personas que se ofrecían á si 
mismas, como un rasgo de cortesía, y 
se permitían llamar purria á la cohorte 
generosa y amorfa de los ineducados. 
Un día era an desgraciado canónigo de 
Mallorca, factura de esa gente, el que 
me hacia el honor de un ataque bestial. 
O ;ro día era el Cu-Cut, aquel Cu Cut que. 
hube dsdefsnder,caballero8amen te, cuan­
do moría entre la más baja ignominia. 
Otro día eran las ineptas publícacionci-
las clericales de Barcelona y provincias, 
tas cuales me acometían con sus iras de 
verdugos fracasados. Hoy, en fin, es La 
VeUy pontífice máximo de esa .escuela 
nueva. La VeUy que recibió un día mis 
inspiraciones en fervor catalanista y 1Í-
beraj La Veu que otro día, ya bien ol­
vidado para ella, sirviónos de grito de 
combate para las vindicaciones civiles y 
los derechos de pensamiento; La Feu, 
que busca hoy en mi vida ingrata la 
única memoria de bondsd pura y sin 
mezcla que conservo como una especie 
de salvoconducto espiritual, y me la echa 
en cara como uns vilezi, como algo que 
se debe esconder para no deshonrarse. Y 
de toda mi vida, no me queda más que 
este sobrenombre injurioso, este alias in­
famante: <(;El de la gorra de RulI!» 

Pues bien; ese de la gorra de %,ull tie­
ne algo que deciros. 

^Oh! Ya han pasado muchos días des­
de la sorpresa del ataque sufrido. A la 
primera impresión añadiré la dolorosa 
evidencia de la persona que me hería... 
Bien sabia ella que yo no podía espe­
rar semejanie acometida. 

Hoy, vencida ya mi parte de delicade­
za humana, quisiera demostrar la sere­
na dignidad personal que mejor contras­
te con la ruaeza plebeya del insulto; qui­
siera dirigir, ante la Escuela de la Lliga^ 
la verdadera Escuela de la ciudad y po­
ner un contraste en cada Inflíxión de 
voz. 

Modestamente, humildemente, desde 
mi insignificancia de... hombre de la go­
rra de Rull, yo pregunto si se encontra­
ría en algúi sitio otra colectividad so­
cial que se permitiera convertir en som­
brero de payaso ó en coraza infamante 
para mí, aquella gorra trágica; yo pre­
gunto si en el manual del perf :cto ciu­
dadano, tal como el catalanismo de la 
derecha se lo imagina, el precepto de la 
delación obligatoria llega al extremo de 
señalar las personas honradas, incapaces 
de ofender conscientemente con un ca­
lificativo denigrante, psra que las turbas 
de la reacción les persigan por las calles 
el día de la venganza; yo pregunto si es 
cierto que forma parte del ideal de cul­
tura de toda una fracción de Bircelona 
el acto de que un amigo injurie anodina­
mente al amigo, al amigo noble y leal, 
al amigo desprevenido, incapaz de sos 
pechar nunca, por inmerecida, la ofensa 
gravísima. Porque he de confesar que 
esta circunstancia ha añadido un dolor 
inmenso al sentimiento de la ira. Pero 
este dolor me ha hecho un bien; me ha 
devuelto, de rechazo, el dominio de mi 
mismo y me ha serenado con la tristeza; 
y la triiteza lle7a siempre un bálsamo 
de noble fortaleza humaha. Mentalmen­
tê  he repetido aquella fábula, úaica que 
un escritor escribió cuando leyera en 
las memorias de otro escritor amigo, ya 
difunto, un sin fin de dicterios contra él: 
«Ironía... 

El hombre de la gorra de %u¡l, tiene, 
naturalmente, su vida pública ofrecida á 
la libre batalla de los juicios de todos. 
Su obra, sus ideas, expuestas están á la 
rudeza del combate. Su alma de lucha­
dor ideológico, no sufrirá, sino que dis­
frutará, viendo que se tributa á sus opi­
niones, á sus criterios, la honra suprema 
de discutirlor y de impugnarlos ó el ser­
vicio impagable de destruirlos. Y nadie 
dudará, tanto como él mismo, del valor 
que pueden tener sus producciones. Pero 
el hombre de la gorra de Rull tiene un 
jardín secreto, tiene una coquetería de 
bondad y un pequeño orgullo de sentido 
de justicia. Tiene sus memorias de ciu­
dadanía actuante, sus minútenlos leves 
personales, su rincón de gloria íntima en 
donde dialoga calladamente con su inte­
rior. Tiene ei recuerdo vivo de los mo • 
mentos únicos en donde se ha sentido al­
go superior á si mismo, algo de caballe­
ro errante del espíritu; algo que le eman­
cipe de la profesionalidad vagamente his-
trlónica del escritor público. Y cuando la 
fácil maledicencia de un periódico llega 
i profanar este sagrario, entonces ño hay 
nada que compense la violación de esa 
pequeña salpicadura de divinidad. 

Escribo con una amargura siniestra 
bien diversa de la que me atribuye la 
pluma autoriyidisima de LA Veu, No re­
cuerdo nunca haber desbordado con peor 
gana una exposición del corazón. Estas 
cosas, amigos míos, no son para mi. Yo 
me declaro inhábil para toda lucha que 
no sea el franco y noble combate del 
pensamiento. El Insulto, eo boca mía. 

me daña primero que al adversario. Soy» 
en eite terreno, de una grande y patente 
inferioridad. ¿Me permitiré creer que 
ella es, hoy más que nunca, un mérito 
para mi, un mérito de contraste, uno de 
mis méritos insignificantes, que me ex­
cuse de toda pobreza mencionada por 
La Veu? 

Yo, pobre articulista, tengo ya para 
Lt Veu, pseudónimo como los toreros: 
<í¡jlquel de la gorra de %ulLJ» Ei posi­
ble que alguna vecina mía de Palma, 
horrorizada por la proximidad de tal re­
liquia, y sugestionada por el confesor, 
me distinga con el mismo sobrenom­
bre... Pero, ¿qué queréis? 

Yo, impenitente y relapso, sospecho 
que es aúa preferible guardar la gorra 
de una desgraciada victima, que la mani­
vela del patíbulo en donde murió; sos­
pecho que es preferible gaardar el testi­
monio de la compasión hacia un desco­
nocido innoble, que revelarse como in­
fieles! la más elemental consideración 
hacia el amigo y el compañero lleno de 
admirativas y cordiales efusiones. 

GABRIEL ALOMAR 

La mujer ciudadana. •« 

En un artículo tifulado «Por qué yo 
me opongo al sufragio de la mujer» dice 
un colaborador del «Bren's Iconoclast» 
que él lo hace, porque quiere que las 
mujeres, <cqueden siendo el sexo gentil»; 
porque tiene horror á todo lo que es 
«volverlas zafias, desvergonzadas, empe­
dernidas, hombrunas». No hay en este 
mundo cosa más repugnante que ana 
mujer que la echa de hombre, como no 
hay cosa mis ridicula que un] hombre 
que la echa de mujer. Revista valor el 
hombre y será honrado, será rey. Revis­
ta modestia la mujer, ande coronada de 
virtud, y será reina de sangre regia, á 
cuyo servicio moriría gustoso todo hom­
bre denodado. Ande cargada de oro de 
Ofir, engalanada con las joyas más ra­
ras, y no obstante, si procaz, descarada, 
falta en ella el divino pudor, los pocos 
subditos que tuviere serán desleales». 

«Majer, esposa, madre: estas son lai 
más amadas, las mát dulces palabras de 
habla humana. Sin éstas, todas l u de* 
más no son más que un retintín de tim* 
bales destemplados. 

»La esfera de la mujer es el hogar. 
Sin ella el hogar no puede existir. Cuan­
do ella no comparte la vida del hombre, 
el hombre es infeliz. La palabra «hogar» 
tiene encanto pdrque ella está allí. Q.u{-
tenia de allí, y el palacio más suntuoso 
se vpielve en cuchitril, cbueno para exb* 
tir, no para vivir». Por humilde que tea 
un hogar, si cobija á una verdadera mu­
jer, habrá en él más luz que sombra, mát 
alegría que dolor, más gozo que petar.i» 

«Me opongo al sufragio de la mujer, 
porque lo creo una amenaza al hogar, U 
más lozana ñor de la civilización.» 

Ayuntamiento de Madrid
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Suscripcióa 
"Cruz Roja" 

Pestias. 

Suma anterior...... 6385'é5 
Uno (Linares) 3*00 
Eduardo Martínez (B^rco de 

Valdeorrai) , 2*00 
Manuel Velilla, Manuel Piquer, 
Nemesio Ríves, Andrés Santá-

lucía, (Todos de la Habana^ 25*00 
Marceliano Rivera (Piedrahita) 5'®o 
Ramón Sixera (Barcelona).... i'oo 

Suma y sigue -.- . . 6421'65 

La Iglesia 
contra el cura 

Leo en los periódicos que al abate Le-
mire le han negado la comunión en una 
Iglesia, con gran sorpresa del abate y su 
pequeño escándalo de ios ñeles. Si el 
abate Lemire está excomulgado nomina' 
iim, es claro que no puede pedir ni reci-
flJlí'i^^pmunión, y eso ya lo sabs él de ^ 
•obra; ptj:p si Lemire sólo está suspenso 
4e sus funcit/kr̂ es sacerdotales, nadie pue­
de prohibirle m'.negarle la comunión, 
porque en ese cato qut«4a reducido á la 
categoría de un fiel como i'cŵ  demás. 

Pero no e« nuestro int«nto-4i|acidat 
áiqul estos tlquís miquis de diib^jint 
eclesiástica. Nuestro propósito se erit4¿.,̂  
mina á poner de manifiesto la mala fe, 
d odio implacable, la saña feroz salpica­
da de envenenada envidia con que la Igle-
iia persigue siempre al cura ilustrado, 
prestigioso y que adquiere aplauso y sim­
patías entre los fieles. Los clérigos del 
montóa, los que nutren la crónica escan­
dalosa, los que besan el zapato episcopal 
y carecen de juicio propio son los niños 
mimados, los usufructuarios de las pin­
gües prebendas, los que tienen siempre 
sobre sus espaldas el manto protector de 
la Iglesia para paliar toda su podredum­
bre y todoss sus desafueros. Pero si son 
hombres rectos, conscientes de su digni­
dad, enemigos de las vias oblicuas, con 
caudal de cultura, y enemigos por ins­
tinto de prestar acatamiento á los capri­
chos insensatos de un mitrado, su anu­
lación y desprestigio está decretada des­
de luego, aunque les ampare ana popula^ 
ridad inmensa j un cargo de relieve, 
como sucede con Lemire, y ha sucedido 
con otros muchos cuyos nombres figuran 
en los catálogos de los apóstatas, exco­
mulgados y herejes. 

Esu labor de persecución odiosa, este 

Í
tlan de eliminación, no toma al principio 
os caracteres agudos de una persecución 

violenta: es un trabajo de zapa lento, 
•nave, viscoso como el reptil, que empie­
za con ligeros alfilerazos en la vida pri-

^ína en ún huracán que arranca todos ^ esta noticia han pensado que siéndola 
los diques, frenos y reipetos con tal de | distancia menor que por cualquiera de las 

otras lineas, acorta la distancia que nos 
separa de JPrancia y nos pone á seis ó sie­
te horas de la frontera. 

Otros habrán pensado en las ventajas 
que tiene para la nación que el Estado 
construya, por su cuenta, una via que 
en la explotación ha de producir rendi­
mientos. 

Y alguno de los partidarios de la na­
cionalización de los servicios públicos se 
habrá frotado las manos por el triunfo de 
sus ideales... 

Nosotros, más modestos, más descon­
fiados... quizi ilusot, quizá más prácticos, 
hemos discurrido de distinta manera. 

Un Estado-que cierra sus presupuestos 
con déficit; que tiene estrujado hasta el 
limite al contribuyente; Estado que se ve 
obligado á vender en pública subasta por' 
falta de pago de dos ó tres céntimos de 
contribución, fincas tasadas en 1,50 y 2 
pesetas de valor, ¿quiere gastar un cen­
tenar de millones en un ferrocarril que no 
es absolutamente preciso? Aqui hay algo. 

N9 hemos sido capaces de averiguar 
casi nada, pero como el asunto es impor­
tante y uno de nuestros lemas es ccbus-
car ayuda en lo que no podamos reali­
zar», acudimos á la gran prensa, por si 
con sus mejores medios de información 
puede hacer algo más. 

Nuestras averiguaciones han sido las 
siguientes. 

Los ingenieros del Estado trabajan ac­
tivamente en la confección del proyecto 
y hau salido á los eitudios de campo, sin 
temer aHrio y á las nieves que les inte-
rrumpen'algunos dias. 

Como va á ser eléctrico, han encomen­
dado esta partp á un especialista, direc­
tor de una importante sociedad de Ma­
drid, cuya dirección y consejo está for­
mado por nobles y aristocráticos señores. 
Algana personalidad de gran relieve se 
interesa vivamente en el asunto. 

Se aspira á teriuinar el trabajo para 
cuando se reúnan las Cortes, que lo apro­
barán sin discutirlo. 

También se nos dice que tendrá do-
b}e via y que será del ancho que tiene la 
viafrancesay y esto ya nos sugiere mayo­
res dudas. 

Si en España no hay ninguna via de 
ese ancho, no sirve nada del material 
existente y hay que traerle nuevo. Ade­
más, ni vagones ni máquinas podrán cir­
cular más que por esa vil y limitará mu­
cho el tráfico, que sin el cambio de ma-̂  
terial que hacen hoy todas las lineas 

que la victima quede hecha una piltrafa 
inservible. 

Este es el camino que hemos recorrido 
todos los que hoy estamos fuera del amo­
roso regazo de la Iglesia, no por herejes, 
no por escandalosos, no ñor orgullosos, 
no por rebeldes, sino por haber cometido 
el horrendo delito de haber querido armo­
nizar nuestra fe con nuestros deberes de ; 
hombres y de ciudadanos, la cultura y la 
ciencia con nuestros principios de cris­
tianos. 

Tarea inútil: habla que arrojarnos al 
campo de la apostaiía. Dentro éramos 
un mal ejemplo, una protesta, y una acu­
sación continua de las deserciones de la. 
Iglesia ante el ideal cristiano. 

Era preciso empujarnos hacía fuera, 
cerrarnos la puerta, pero eso tiznándo­
nos, deshonrándonos, desprestigiándonos, 
para que quede siempre sentado el prin­
cipio de que la Iglesia sólo arroja de su 
seno á los impuros, á los contaminados, 
á las raices podridas, pues en ella todo 
es puro, santo, inmaculado. 

Esta es la historia de Lemire, como 
antes fué la de Loysoñ, Lovii, Globcrtti, 
Murri, Sala, Martinón, P. Fcrrándiz, Pey 
Ordéix y la mía. 

Todos arrojados de la Iglesia, según 
ella, que tiene buen cuidado de ocultar 
que nos faimos por voluntad propia, as­
queados de sus claudicaciones, de su co­
rrupción interna, de su hipocresía, de la 
maldad ingénita que lleva en sus en­
trañas. 

La Iglesia, cuando persigue al cura, lle­
ga hasta el paroxismo del furor, no que­
riendo reconocer en su ceguera que el 
^̂ '•a que ella escoge por víctima es el 
cneEuíjQ.Q q^g jjj¿g ¿^^^ jg ĵ ace, porque 
la conoct î |gjj y porque siempre se da 
el caso de qu. i^, perseguidos son bue­
nos, cultos y abu^^ ĵQ,̂  

FRAY GERUNDIO ' 

Á i J Í D A N D O ^ ^ 
Andando por Madrid se »»^eu^^^j^^^ 

cosas. ^ 
Aqui todo se charla; en voz b\. , 

calumnias y mentiras, en alta voz U 
lesto á personas; en^un café lo que . " 
tenece al público; y lo mismo cnandc " 
habla al oido, que cuando se murmuT̂  
que cuando se arregla al país, termitf 
el asunto con un chiste. 

vada, signe con medidas humillantes so I franc.» 
color de disposiciones canónicas, y tcr- I ^La " 

jLástlma que laŝ ^̂ ^̂ ^̂  ^^„ ,̂ -̂  , j - ^ ,̂ ,̂l,̂ ^¿ 
nuestras inteügenc as se apliquen á tan ^^^ ^^^^ ^^^^ ^^ ^^^^^^^ Ŝ̂  

" ^ C r í l ? í S l a noticia que todo. ¡"^^¡^ <="̂  « " « « ^ ^ «^?-*=«- ̂ ^ 

l - P f ! ^ t l ^ - T E S - o r d e n de ideas, si el ancho 
francesa, todo su 
España, y enton-

^ ya no somos nosotros los que esta­
jes á siete horas de la frontera, sino 
¿víranceses los que están á siete horas 

^ladrid. 

gcnicros estudien con la mayor actividad 
un proyecto de ferrocarril eléctrico que 
una Francia con Madrid pasando el Can-

I 
I 

„.,„ p.r» d. lo. ,* h.. wdo 1 "K„s;rE.t£riS' ís í 
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diarias. ¿Q.ué se pretende con la nueva 
del Estado de ancho distinto? 

¿Será quizá jastifícar que las otras li­
neas al plazo de reversión no entreguen 
tnaterial móvil, con pretexto de que se 
va á cambiar el ancho en todos los fe 
trocarriles? 

En los impenetrables misterios de la 
política internacional no entramos, pero 
ti por nn tratado tenemos obligación de 
permitir que los franceses atraviesen por 
tíerra la Península, ¿no podriamos ha­
cer el transporte por nuestras vías con 
su ancho, pudiendo disponer de todo el 
material rodante de la nación, mejor que 
utilizando únicamente el de una sola 
linea? 

No entendemos de tratos, notas ó con­
venios con otras naciones, pero recordar 
moa hechos de los franceses, desde las 
Kavas de Tolosa, donde nos abandona -
ron frente á los moros, hasta la guerra 
de la Independencia; y recordamos que 
por un tratado de limites, perdimos ia 
mayor y mejor parte de nuestras pose-
alones del Golfo de Guinea, quitándonos 
el derecho al interior, cosa que no se 
hizo nunca hasta que nuestros amigos 
nos pusieron como barrera el meridiano 
•9.'' á partir del de París; por un tratado 
en que se discutía la independencia de 
Cuba, regalamos Filípinar, y en la mis­
ma demarcación de Marruecos, basta mi­
rar un mapa para juzgar de su amistad 
limitando al Hite con ellos en una linca 
oblicua sin seguir ningún meridiano^ lí­
nea oblicua que deja lo peor y menor 
para'nosotros. 

Recuerdo para terminar aquella anéc­
dota del portugués y el español que fue­
ron de caza y mataron una lechuza y una 
perdiz. Al separarse, y según convenio he­
cho anteriormente, debían repartir la ca­
za, y el portugués dijo: 

—Como hay dos piezas, el reparto es 
nmj sencillo: yo me voy con la perdiz y 
tó te quedas con la lechuza. 

—No me conformo—dijo el español, 
^ue también quería la perdiz;—haz el re-

' parto de modo contrario. 
—Para que veas que te aprecio, me 

conformo. Tú te marchas cuando quieras 
llevándote tu lechaza, y yo, aunque ha­
ciendo un sacriñcio por ti, me quedaré 
aqui con la perdiz. 

—Gracias, amigo; pero no sé cómo te 
arreglas que siempre me toca á mí la de 
la cabeza gorda. 

* JUAN PBREZ 

Libera nos Domine 
¡Te acuerdas de aquellos días 

en que mostrando sonrojos 
retratabas en tus ojos 
el amor que me tenías? 

¿Te acuerdas de aquellas flores 
que yo para ti cortaba 
y en las que te presentaba 
la ofrenda de mis amores? 

¿Recuerdas con cuánto anhelo 
llegábamos á jurar 

MORIR, ES EJÍVHiEGERSE 

que ambos en un solo hogar 
tendríamos nuestro cielo? 

¿Recuerdas que iba á tener 
realidad tanta ventura, 
cuándo se interpuso un cura 
y lo echó todo á perder? 

¿Recuerdas que una mañana, 
tratándome de enemigo, 
con tus padres y contigo 
fuese á intrigar el sotana, 

y entre gritos y venablos 
de mí perramente habló 
y al cabo me presentó 
como socio de los diablos?... 

No se apagó en el torneo 
la llama de tu querer, 
pero se llegó á imponer 
el hombre del solideo, 

y un neo se llevó uii día 
tu cuerpo, enhiesto cual palma, 
mas no se llevó tu alma, 
porque me pertenecía. 

La horrible angustia vencí 
que casi me llegó á ahogar, 
y me dediqué á observar 
lo que iba siendo de ti. 

Ya la paz no fué conmigo, 
investigué sin reposo, 
y al ñu supe que tu esposo 
era un bárbaro contigo. 

No hice más indagación, 
eché mano de un puñal 
y al marido criminal 
se lo hundí en el corazón... 

Hoy nuestro duro calvario 
á los dos nos horripila: 
á ti el hambre te aniquila, 
y yo soy un presidiario. 

Y sabiendo ambos que tan 
desgraciada situación 
nos vino por la intrusión 
de un celoso capellán, 

á diario y con gran fe 
nos lanzamos á la Altura 
con esta oración: «Del cura, 
libera nos Dominé,^ 

MAROELIANO RIVERA 

De política 
revolucionaria 

P&glu 131 

Algunos la practican en la oposición, 
pero ti consignen el poder, la olvidan. 

El mando que no se acuerda de los 
precursores y propagandistas) inmortali­
za 4 los ejecutores. Y es porque la so­
ciedad no recibe un beneñcio inmediato» 
no ve un resaltado palpable de lo que 
se predica» sino de lo que se ejecuta. Los 
hombres de acción que en el gobierno 
realizan grandes cosas merecen alaban­
za, por el mérito de no haber sido tími­
dos, egoiitas y calculadores como sue­
len serlo en el poder los políticos; pero 
aun mal dignos de loa son los que en 
ambiente hostil propagaron las refojmas 
ó las revoluciones por aquellos realiza­
das. Meadiz&bál es digno de la inmorta­
lidad por haber Iniciado prácticamente 
una revolución, no consumada todavía; 

la desamortización, creando laboriosa­
mente una opinión y formando con sus 
argumentos la del propio Mendízábal 

Como este ejemplo pudieran citarse 
muchos, que servirían para probar una 
cosa: la necesidad de distingair en la» 
épocas de propaganda á unos políticos de 
otros. Unoi dicen lo que piensan, lo que 
sienten, lo que quisieran ver ejecutado, 
y lo dicen—lo decimos—sin eufemis­
mos, sin escrúpulos, desinteresadamente: 
sembrando para que otros recojan. Y los 
otros, los que aspiran al Poder, realiza­
rán tal vez aqaeilas cosas que se van len­
tamente propagando; pero no lo dicen 
no pueden decirlo, porque jamás triun­
farían si no le mostrasen como es la so­
ciedad, es decir, conservadores. Todas 
las sociedades son conservadoras por ins­
tinto de conservación. [El instinto de los 
animales! ^ 

Q,aien no se muestre mis ó métaos 
conservador, no llegará al Poder. Jamás, 
en ningún tiempo ni en país alguno han 

^A obtenido el Poder los hombres m¿8 avan­
zados. Para que la sociedad permita que 
la gobiernen hombres ó partidos libera­
les, es menester que la asusten otros par­
tidos ú otros hombres más liberales to­
davía. En el reinado de Isabel II gober­
naron alguna que otra vez los progre­
sistas porque asustaban los demócratas; 
hoy gobiernan en Franela hasta los so­
cialistas porque hay ácratas. De todas 
maneras, no es envidiable suerte la de 
los hombres que aspiren á gobernar. Se 
ha dicho que gobernar es prever, ó re­
sistir, ó enseñar: no faltan deñníciones; 
para mí, lo he dicho varias veces, gober-
líar es deshonrarse: no se gobierna sin 
atropellar á alguien, no se aspira siquie­
ra á gobernar sin valerte de la simula­
ción. Esto puede perdonársele ál que» 
logrado el Poder, realiza de veras una re­
volución, y el mundo entero se lo agra­
decerá más que á los preparadores, á los 
propagandistas, á los mártires y á los 
apóstoles; pero esto no quita que el pro­
greso universal deba más á los precurso­
res y á los utopistas que á los prácticos, 
á los oportunistas y á los gobernantes. 

Para gobernar es preciso tener mucha 
previsión y, en cierto grado, ser conser­
vadores; lo malo es que el público se en­
gaña algunas veces: tiene por conserva­
dores á los insensatos y por revolucio­
narios á los previsores. En el periodo 
liberal de 1820 á 1823 se tuvo por infa­
mes demagogos á los progresistas «exal­
tados», aquellos que pedían el destrona* 
miento del monarca, lo que hubiera li­
brado á la nación de varias guerras ci­
viles y de sus consecuencias. En las con­
secuencias andamos todavía y no sabe­
mos cuando acabarán. 

El día que triunfe la revolución, los 
hombres que la hagan ó los que hayan 
de gobernar entonces, harán ó querrán 
hacer las cosas i medida» Tengan en 
cuenta que toda acción engendra la reac­
ción; si la acción es tímida, no dejará 
huellas. Inspírese en los hombres de la 

pero más la merecen los que durante un revolución francesa. En la cuestión reli-
aiglo habían oredieado la necesidad de ' glosa, por ejemplo, no querían mis ni 
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menos que la libertad de cultos; si se 
hubieran contentado con establecerla, 
cuándo se produjo la natural reacción se 
hubiera restablecido la unidad católica. 
Por eso los revolucionarios prohibieron 
todos los cultos, persiguieron á los ca­
tólicos, proclamaron la diosa Rszón y 
establecieron las ceremonias más extra­
vagantes; aii consiguieron que al venir 
la inevitable reacción, ésta suprimiera 
las extravagancias y estableciera la liber­
tad de cultos: precisamente lo que desea­
ban los revolucionarios. 

Si nuestra revolución—la futura—no 
hace mis reformas que las prometidas en 
los diversos programas, todas ellas serán 
abolidas por la reacción siguiente; si se 
quiere que perduren, es preciso en los 

§rimeros instantes multiplicarlas por 
iez. • . 

O por diez mil. 
NICOLÁS ESTEVANEZ 

Bel Uhxo !Ra8tr09 de la vidtu 

Mitin contra la guerra 
A las tres de la tarde del domingo 8 

se celebró en Sain Denis un mitin contra 
la guerra de Marruecos, organizado por 
el grupo socialista español de París. Lo 
presidió Eduardo García, y pronunciaron 
elocuentes, razonados y enérgicos discur­
sos, Fabra Ribas, Ferreiro, Manuel Pérez 
y Daniel Ruiz. 

A continuación se dio lectura á esta 
hermosa carta de Luis Bonafoux: 

«A Fabra Ribas: 
Amigo y compañero muy querido: Ma­

terialmente no podré, por causas ajenas 
á mi voluntad, asistir al mitin ¿que 
me invita usted en nombre del Grupo 
Socialista españDl de Paris para protes­
tar contra la guerra de Marruecos, ó di­
cho sea con m¿B precisión, para protes­
tar contra la injusta é inicua gúeria que 
Francia y Eiptñi están haciendo contra 
todo derecho en Marruecos, por lo que 
Francia y España le inhabilitan ipsofacto 
para protestar como victimas contra la 
conquista del germano en Alsacía Lore-
na y del yanqui en Filipinas y Puerto 
Rico. 

Aun se conserva en mi retina la visión 
trágica de aquella otra juventud de vein­
te años, repentinamente vieja, que en 
horrible peregrinación marchaba hacia 
Cuba en busca de una tumba anónima. 
La inmensa mayoría iba cayendo al sur­
co; buena parte agonizaba en hospitales 
infectos, y los que regresaban después 
de dar su juventud para cebar al Gobier­
no, parecían cadáveres ambulantes gd* 
•anizados por supremo esfuerzo de la 
voluntad. Amarillos como la cera, con 
las quijadas y las claviculas al aire, ton 
los ojos saltados por la intensidad de la 
fiebre, con él esputó de la tisis en la da­
ñada boca, encorvados por la Vei¿2 del 
trópico y tiritando bajo los ünirériüés 
de dril, los qué no tenían la suerte de 
ler tirados al mar bajsbazî  de la pesebi'e, 
rtdel buque que lOs ¿íscu|)ia'-á tieÍTá-| 

tomaban asiento en la perrera de un tren 
mixto, y con la guitarra rota sobre las 
deyecciones de la tuberculosis, iban cas­
tañeteando á través de las desoladas lla­
nuras de Castilla, bailando la danza lú­
gubre de los huesos galvanizados. Y les 
que les mandaban ¿ la muerte seguían 
viviendo al calor de las estufas del Con­
greso, diciendo en corros y corrillos que 
Cuba estaba perdida, pero que no habia 
quien se atreviese á declararlo. ;Y el ga­
nado humano seguía yendo al mata­
dero!... 

También hoy se dice en corros y corri­
llos que hay que abandonar Marruecos, 
porque Marruecos es un surco que se 
traga á la juventud de España; que hay 
qae dejar una guerra de la que España 
no puede sacar gloria ni provecho; pero 
no existe un político de fuste que tenga 
el valor cívico de imponer esta gran ver­
dad allí donde deba imponerse. [Y, como 
antes, el ganado humano sigue yendo al 
Matadero!... 

¿Cómo han podido repetirse, en tan 
breve tiempo transcurrido, después de 
perder, sin luchar casi, todo un imperio 
colonial, cómo han podido repetirse las 
mismas lástimas, iguales horrores, el gran 
dolor de una guerra insensata, sin prez 
ni lucro para la Patria, exangüe y arrui­
nada? 

\kh\ Es que los mercaderes del templo 
han engañado al pueblo con el espejismo 
de un imperio africano—aunque tenemos 
en la propia caía tantas regiones que 
desafricanizar—, imperio que sustituya 
al que se perdió lastimosamente en Amé­
rica y Oceánía; y el pueblo no se fijó de 
momento en la horrenda ironía que en­
traña la comparación entre una roca pe­
lada, como el Rlí, en la que España no 
tiene historia, y aquellos continentes, 
descubiertos y civilizados por ella y que 
son,>por la pujanza de lusriquezas, como 
gigantCÉcas orquestas de triunfo ¿ través 
de los mares. ¡Abandonar Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas para conquistar el Ríf, 
es una imbecilidad á la altura del Híma-
laya! 

Yo vi en otro tiempo, cuando la gue­
rra inacabable de Cubs, miles de airadas 
sombras de soldaditos que, despué? de 
perturbar con visiones pavorosas el sue­
ño de un político, desaparecían en el 
surco negro de su boca monstruosa.Y yo 
las veo también ahora en la guerra de 
Marruecos, fugitivas y cayendo de cabe­
za en una bota de joroba siniestra... 

Paríi fibrero 1914.» 
Luis BONAFOUX 

Escuchada la carta con religioso si~ 
lencio, los concurrentes tributaron al 
final a] autor una ovación estruendosa. 

Despnés fué aprobada por aclamación 
una enérgica protesta contra la guerra 
I de Marruecos y terminó el acto al grito 
del ¡Abajo la gucrn! ¡Viva la psz! 

• Eti una farmacia. 
Etit̂ a ün cliente guasón y pregunta «1 

f Qticariĉ  

—¿Tiene usted espíritu... de contradic­
ción? 

El boticario, sin inmutarse, se dirige 
í su dependiente y dice: 

—Muchacho; sube y dile á mi suegra 
que aquí preguntan por ella. 

Peladillas místicas 
En las habitaciones aue ocupaba e! 

capellán en el Santuario de Nuestra Se­
ñora de la Misericordia en Canet de Mar̂  
se ha instalado un lujoso hotel donde 
se sirve desde la comida más modesta al 
banquete más suculento. 

Ho me parece mal la idea. Poder con* 
fortar el cuerpo después de haber con­
fortado el alma, es lo más práctico den-̂  
trp de la dinámica humana. 

A más que tiene la ventaja de ser nú 
imán poderoso para conquistar adeptos* 

Yo mismo, tan reacio á las ideas del 
oscurantismo, á poco que me empujen 
me declaro ferviente devoto de aquella 
virgen v concurrente asiduo de aquel 
santuario. 

Porque hay que atender, señores; 
A tufo de incienso, olor á pavo tra« 

fado. 
A la hostia consagrada, el gustoso pa* 

necillo. -í 
Al vino de misa, el espumoso cham-

pang. 
A las oraciones, el brindis entusiás­

tico. 
Al cardo de sacristía, la amapola de 

veinte abriles. 
Al confesonario, el alegre nido de 

amor. 
Al ^gnus Dei ¡Viva la Pepal 
Verdaderamente no se puede exigir 

más en los tiempos que corremos. 

El obispo católico de Mílford-Haven 
(Inglaterra) Mons. Roberto Hugo Beu-
son, s firma en su libro Cristo en la Igle^ 
sia^ recientemente publicado, que toda» 
las personas cultas en Francia é Ingla-
tarra re convierten al catolicismo. 

Párate ahí, obispo Hogo-Bcuson, y dá-
jáme que te llame con todas mis fuerza» 
¡¡Embuiteroll 

Si tu desahogo se atreviera á afirmar 
que el prohombre ateo y librepensador 
español alardea de sus ideales en publi-
co y luego cuando llega la ocasión se ca« 
sa católicamente, que bautiza á sus hijo» 
y luego los lleva á los centros de ense­
ñanza de los jesuítai, y que muere con­
fortado con iodos los sacramentos que 
la iglesia católica administra y sus des­
pojos sou enterrados en tierra sagrada, 
entonces discutiriamos, y tal vez, casi se­
guro que te diera la razón, pero afirmar 
que lo más florido de la intelectualidad 
de Francia é Inglaterra se convierte al 
catolicismo... 

Vamos, hombre, vamos, déjate de chi­
rigotas, que no está el horno paia bollos. 

PERICO BOTERO 
M Consecueníef Beós. 

\p 
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Hábil maniobra 

Creyó la República rancesi que habia 
reiuelto el problema de h enseñanza cí­
vica suprimiendo en las escuelas públicas 
primarias la explicación del catecismo. 

Y hoy vemos qu& los legisladores del 
laicismo se engañaron. La supresión de 
la doctrina religiosa no ha baatado para 
la emancipación de la» inteligencia» in-
íantiles. No ha baatado, porque gracia» ¿ 
ia patria potestad combinada con la li­
bertad de enseñanza, la iglesia ha íorta-
leciio su acción, ganando sobre la en-
fcñanza laica el terreno al principio per­

cas escudas católicas en oposición á 
las del Estado, tenían en 1910 un núme-
to, de alumnnos que representaba el 15 
por 100 de loa alumnos oficiales. Hoy 
tienen ya el 20 por 100, Y esto como 
término medio; pues en algunos depar-
tameatos las escuelas católicas cuentan 
con más alumnos que las laica** Asi, en 
Ille-c-Vilain hay 45.980 escolares católi­
cos y 45.272 laicos. En Morbihan 45.773 
católicos frente á 41 768 laicos. £n Van-
nes fe cuentstn li.oOó niños concurren­
tes á las escáeljts católicas y 7.000 i las 
laicas, y en Ploermel, 9.000 católicos con 
folo 4800 laicos. 

¿Ha de consentir la República que bur­
lando la legisfación de Enseñanza no con­
fesional, el clericalismo continúe su obra 
aef ormadora de conciencias? Aun los más 
moderados entre los republicanos frán­
gese» han comprendido la neceaidad de 
^piísr: dique» á la iavasión favorecida 
por la libertad de enseñanza. Como pri?̂  
mera procidencia, tomaron la de exigir 
á los profc;9ore» clericales la prueba de 
aptitud académica. Se imaginaron lo» 
panudos legisladores que de este modo 
el catolicisino carecería de persc nal en­
séñame. Y, en cÍ£Cto, quedaron incapa­
citados los innumerables ignorantinos prO' 
cedentes del clero y de los claustro». Pero 
Ik reacción vino enseguida. Hoy tienen 
los católicos 38 escuelas normales de 
maestros y maestras, es decir, de (alum-
nos que siguen la carrera del profesorado, 
pasando por los exámenes cñciales á tí­
tulo de alumnos libres, y proveyéndote 
de los títulos académicos que les facul­
tan para ejercer luego la enseñanza. El 
propósito del clero, ayudado por las aso-
cíacionei de padres de familia católicos, 
és estable c:r una escuela normal libre 
<atólica en cada departamento: 87 ei-
cú̂ elaa de niaei^rcs que constituyan una 
redi b̂ ien tupida. 
^ Obligados están los legisladores fran­

ceses á tomar otro sistema de defensa. 
Éite sistema ha de consistir en la suprc-
islón dé la libertad de enseñanza prima-
rfŝ , La protección del niño lo requiere 
Tal es la proposición de ley presentada 
"ppr el diputado M. Bread y apoyada por 
todos los grupos constitutivos de la iz­
quierda parlamentaria. No creo que haya 
tiempo de discutir y de aprobar este pro­
yecto en la presente legislatura, pero todo 

induce á suponer que esa aprobación 
tendía lugar en la legislatura próxima. 

¿Y en España, qué haremos? Cuando se 
consiga el laicismo de las escuelas públi 
cas se nos pr,;8entará el mismo obstácu­
lo que csiamos viendo en Francia. Mu 
cho temcmDs que la poquedad de ánimo 
española, áan entre los nombres de ideu 
que caMca^nos de avanzados, haga im 
posible la r^íolución pronta y radical del 
prcb'ema. Sin embargo, algunos hemos 
de intentarle, «si para entonces aún vi­
vimos » 

D. L. LAPÜYA 

La religión 
£1 Cristianismo ha muerto. Ni gobier­

na el sentimiento católico las concien­
cias, ni inspira las artes plásticas. Lutero 
anula á Cristo. El libre examen es pro­
clamado en la Reforma, t* el mismo 
drincipio originario de la Reforma acaba 
con el protestantismo. Absurda es la in­
falibilidad del taumaturgo romano, ab­
surda la infabilidsd de los formadores de 
la Escritura. A través de los siglos, el es­
píritu de independencia se propaga y 
añrma. El Renacimiento trae á la vida, 
contristada por las adustas artes medioe­
vales, la visión confortadora de la Natu­
raleza exuberante. La vida es movimien­
to, variedad, deabordamiento de energía» 
y audacia ímpetuoaa. La vida triunfa en 
el Renacimiento. Pensadores y artista» 
»íéntense enardecido» por la paaión reno­
vadora. He ahí las esplendideces del ar­
te plateresco y los arrebatos de U mis-
tica.-. 

La mística hace resurgir por un mo­
mento las intpiraciones del Evangelio- Y 
asi, mientras la Iglesia se estatifica y ro­
maniza, eit^s jziiseros apóstoles, impe-
tuQsps y andariego!, vienen á ser los 
continuadores lógicos de los primitivos 
miseros apóstoleí; 7 así. míeatrai la Igle­
sia, helada y formaüstt, reprima con la 
Inquitición Jes arrebuos de los místicos, 
los mistlccs van con sus arrebatos pro­
pagando un amplio espíritu de universal 
y generoso humanismo. 

«Cuandí se lee—escribe Balmes en su 
libro El Protesiantimo comparado con el 
Cristianismo—ciertos pasajes de Lyis Vi ^ 
ves, de Arias Montano, de Carranza, de la 
consulta de Melchor Cano, parece qu: 
se está sintiendo en aquellos espíritus 
cierta inquietud y agitación, como aque­
llos sordos mugidos que anuncian en 
lontananza el comieczo de la tempes­
tad.̂  

La tempestad estalla. En el siglo xviii 
la independencia es completada. De la re­
ligión pasa la energía humana á la cien­
cia. Espira la fe en las venturas celestes; 
nace la fe—que es el Progreso, en las 
bienandanzas terrenales. La era de la ex* 
perimentación se inaugura. Todo se re­
nueva y perece, todo se trasmuda y acaba. 
Pasa el hombre, pasa el mundo, pasa el 
Universo. Y las generaciones, en peren­
nal najo y reflujo, transmitense—dice el 

poeta—la antorcha de la vida, como en 
los juegos sagrados, de mano en mano. 

Las leyes naturales no explican la for­
ma de los individuos, minerales, vsgeta-
les, animales, ht̂ mbreí; no txplican la apa­
rición de la vida so^re la tierra. La cau­
sa primera es necesaria. La ciencia no di­
ce cuál es la causa primera. La ciencia 
afirma que la causa primera no es inteli­
gente ni amorosa. Observa Lucrecio que 
la desordenada Naturaleza—tanta sfai 
prcedita culpa—tro. imposible ser obra de 
una divinidad todopoderosáy omnipoten­
te, y la ciencia ha venido á confirmar la 
aseveración del gran filósofo. Lo demuesr 
tran el desconcierto en el plan de la crea­
ción mundana, las aberraciones de la» 
formas intermedias—squinóideos en el 
reino animal, efcdras y casuarinas en el 
vegetal—, la repugnante existencia de lo» 
cestoidos, la lucha cruenta de todos los 
vivientes contra todos... 

Ignoramos la causa primera del Uni­
verso y aun ignoramos ja misma realidad 
del Universo. Mas, esté d Univeriio en 
nosotros mismos y sea lo objetivo qué 
haatA no»otro» por lo» sentidos llega apâ -
riencia engañadora—como el idealismo 
radical afirma—, ó exista en realidad ÍQ^ 
dependiente de nosotros, el hecho e» que 
no» »entimo» vivir y que vivimo». Y e»ta 
afirmación resuelta y terminante de la 
vida es lo que constituye la fuerza, (íe 
nuestra religión alentadora y progresiva. 
La religión del nirvana ha muerto., Pro-
clamemoa la religión de la vida. Nuestro 
culto es el trabajo y el bienestar. Afirme­
mos el placer; vivamos. ¡Kon metier H 
mon aríf c'est vivre—decia Montaigne... 

J. MARTÍNEZ ROIZ 

Dicen que en el pueblo de Salt, fa^ 
asaltado, no se sabe por quién, el conven­
to de Santa Clara, llevándose alguno» 
objnos del culto y varios cubiertos de 
plata. 

Y que lo mismo ha sucedido en el con­
vento del Sagrado Corazóa de Santa 
Coloma de Parnés, llevándose también 
objetos de algún valor. 

¿No se escaman mis lectores al leer 
esas noticias? Yo si. 

Et raro que en edificios donde hay 
tanta gente entren los ladrones como 
Pedro por lu casa. 

Y no es que yo dude que los objetos 
hayan desaparecido, no; de lo que dudo 
es de qus hayan entrado ladrones en 
esos edificios. 

Deseo que los fieles repongan pronto 
los artefactos robados á los frailes, á ñn 
de que no se interrumpan las prácticas 
del culto. Pero continuo con mi escama. 

¡Patapluml Húndese la iglesia del Car­
men en Medina del Campo, matando los 
cascotes á cinco caballerías que estaban 
junto á sus muros. 

(Caballerías irracionales, no beatos; 
nada de maliciosas interpretaciones). 
. Para reedificar el templo abrióse una 

suscripción llenándose en seguida las lis­
tas de nombres de donantes. 

De los dueño» de la» caballerias muer-
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tas nadie se ha acordado, ni de reparar si el venerable prelado.—Y con dulce y 
los daños ocasionados en los edificios 
contiguos á la iglesia. 

Eito enseñará á unos y otros á huir de 
Ut malas vecindades, tanto como de las 
malat compañías. 

Pueblo feliz 
Parece que el párroco de Bespéu 

(Haeaca) no anda muy bien con sus fe­
ligreses, como tampoco lo estuvo con los 
de Aogües, donde antes trabajó, y de 
donde salió á uña de fraile para evitar 
que le hiciesen pupa. 
• Enterado el chispo de que los católi 
eos, por no ver al cura n o v a n á misa, 
fué al pueblo, invitó á una reunión al 
vecindario y no acudió ni un sólo feli -
giés, porque no quieren entenderse coa 
ninguna autoridad eclesiástica mientras 
el cura no abandone el pueblo. 

Me parece acertada la resolución, y la 
tendria por la mejor, si persistieran en su 
propósito aun«ue el cura se fuese. 

Pues la prueoa de que no es necesario 
ninguno, está en que no les ha pasado 
nada de particular durante el tiempo que 
han dejado de oir taisa. 

Y de que esto no es absolutamente pre­
ciso para conservar la salud y la vida, yo 
ioy una prueba elocuentísima. 

Habré c i i o diez ó doce en mi vida en 
los tiempos que fui á la ei cuela y scrvi 
en la milicia, y aqui me tienen ustedes 
jéndoie ya á los alcances á Matusalem. 

Creo, pues, que soy en este punto un 
argumento irrefutable. 

EL OBISPO MELÓ EN EL HOSPITAL 
0^ 

i un JNfiel 

El hijo de Meló el tuerto ha visitado 
el Hospital. 

Cuentan de Cristo, que cuando visita­
ba un pueblo acompañado de sus apósto­
les, asombraba á sus habitantes con al­
guna cura milagrosa. Daba vista á los 
ciegos, concedía la palabra á los mudos, 
curaba á los leprosos... 

Y con sus prodigioa y con sus mila­
gros hacia renacer la fe en aquellos pue­
blos bárbaros y concupiscentes. 

Y con la visita al Hospital de Basurto, 
nuestro prelado ha estado á punto de 
imitar en algo á su divino Maestro. 

SI, señores, ha estado á punto de con-
vertir á un infiel, cosa algo díñcililla en 
estos tiempos de ateísmo. 

Cuando el señor Meló recorría, segui­
do por escogido acompañamiento, el re-
dnto de nuestro Santo Hospital, alguien 
debió hacerle cierta indicación. 

En la sala Revílla encontrábase un en­
fermo de bastante gravedad, el cual le 
negaba rotundamente á recibir los auzi-
üos espirituales. 

La ocasión la pinta calva—diríase para fresco el recuerdo de Satur el camillero. 

candoroso talante acercóse á la cama nú­
mero 34. 

AHÍ estaba Satur, el pobre Satur, víc­
tima de penosa enfermedad. Ya las mon­
jas y el cura, cumpliendo un sagrado de­
ber, habíanle aconte jado la confesión. 

Pero él, ateo convencido, y coniccuen-
te en sus principios, habÍA rehusado cor-
tcsmeate la indicación. 

—Déjenme en paz—habia dicho.—No 
comulgo con esas doctrinal; confiésense 
los malvados, los ladroner, los pillos que 
durante su vida no hicieron otra cosa 
que gozar de los placeres que les propor­
cionó el dinero que no ganaron con su 
sudor; los que sembraron odios y persi­
guieron á sus semejantes como á fieras 
corrupiai; déjenme en paz, y no amar­
guen, por favor, los últimos días de mi 
existencia. 

Pero su Ilustrisima pensó tal vez que 
cuanto mis ardua es la empresa más 
grandioso habría de ser el triunfo, ŷ  se 
dispuso á convertir al hereje. 

Acercóse á la cama, y con palabras 
amorosas, de dulce consuelo y frase elo­
cuentísima, evocando al gran Dios de las 
alturas, y presentando al paiciente los ho* 
rrores del Infierno y las bienandanzas del 
cielo, aconsejó al bueno de S îtur se pre­
parase para la confesión. 

Pero que si quieres. Satur no estaba, 
entonces para dulzuras ní para amargu­
ras: bastante tenía con la picara enferme­
dad que le agostaba su vida. 

Coh respeto, pero con entereza, con­
testó al obispo que siguiera su camino y 
que no perdiera el tiempo. 

El ilustre Meló no ae daba por vencí-
do y seguía en sus trece, mientras eídis-
tinguido léquito esperaba impaciente que 
los esfuerzos de lu ámantisimo prelado 
viéranse coronados por e l éxito más 
completo. ¡No tenían mala! 

Todas las miradas de los enfermos de 
la sala estaban concentradas en el núme­
ro 34. ¿duiéa vencería á quién? La alta 
dignidad ecleiiástica, su gran sabidencia, 
habrá de inñair mucho en el ánimo de 
Satur; por otra parte, las profundas con­
vicciones del enfermo, hacían esperar to* 
do lo contrario. 

Por fin, Satur, cansado ya de tanto 
óir, y en la imposibilidad de seguir dis­
cutiendo por su delicadísimo estado con 
el señor Meló, dirigió á éste una mirada 

, de reconvención como diciéndole;—Vete 
ya, no seas tan pelma. 

£1 prelado lo comprendió sin duda, y 
con harto dolor de su corazón despidió­
se del pobre Satur, sin haber conseguido 
su proposito. 

Y allá queda el enfermo, en una ca-
mita de blancura nítida, apartado de los 
demás pacientes, debilitado su espíritu, 
pero con una grandeza de alma incom­
parable para mantener hasta la última 
hora sus convicciones de toda la vida. 

¡Bendito seal 
No lé sí para cuando estas lineas vean 

la luz pública, la materia habrá termina­
do; pero en mi memoria vivirá siempre 

¡Las cosas grandes no se olvidan tam 
fácilmentel 

« 
« * 

; 

Y ahora digo yo: ¿Qjié hubiera ocurri­
do si el obispo gana la batalla, convir-
tíendo al hereje y haciéndole pasar del 
ateísmo al seno de la Iglesia católica? 

Habrían doblado las campanas en señal 
de júbilo. La confesión del Satur habria-
se verificado con gran pompa, y tal v e z 4 
una convc rsión verificada á favor del gra­
vísimo estado de salud de un desgraciado^ 
habría concedido el titulo de milagrosb. 

¿Que hubiera dicho «La Gaceta?» 
Sus seis páginas habrían sido peco pa­

ra relatar con ios más minuciosos detafler 
el portentoso, incoinparable, grandiosa 
milagroso y archidescarchocajonízante 
triunfo del ilustrísimo señor obispo Me­
ló, hijo de Meló el tuerto, 

Pero qué caramba, el horno no está pa-̂  
ra merengues, y el gran Satur no ha que­
rido por esta vez dar gusto á la clerlca-
lería andante de nuestra querida villa. 

Dios sobre todo. Respetemos su div i ­
na voluntad. 

La Barredora. 
Bilbao. 

mmxi Y mimiiii mñ 
A la miíma hora del mismo dia en qae 

en varias ciudades de España se conme­
moraba el aniversario de la muerte de 
Costa, en el Salón de actos del Circqla 
Federal de la calle del Horno de h Mata,. 
se celebró la velada dedicada por la Ligst 
de Defensa de los Derechos del Hombre 
á conmemorar al que fué su paladín e a 
Francia y en Europa, Francis de Pres-
sensé. 

El salón vióse repleto de público real­
mente devoto de] glorificado, abundandc^ 
los extranjeros y entre ellos losfrancesest 
por lo cual, la velada venía á ser una 
ofrenda del Madrid cosmopolita al insig­
ne hombre que hizo de su corazón cuna 
de todos los sentimientos humanitarios^ 
que vibraban por igual contra las injus­
ticias cometidas en Francia contra e l 
ciudadano francés, y contra las cometi^-
das en los países mas remotos. 
^ Muchas veces vibró aquella alma mun­
dial, herida por las iniquidades españolase 
é hizo sentir á los tiranos de acá el ana­
tema del mundo justiciero. 

Documento de reconocimiento de estft 
deuda, ya que no pago, ni siquiera debi^ 
fué la velada dedicada á su memoria,. 
preparatoria de otra mái solemne en que 
es de esperar que el pueblo irredenio de 
Madrid dé gallarda prueba de no ser in­
grato hacia esos genios redentores que 
desde el extranjero ^asisten al suplicio 
del español oprimido y por ocasión la­
boran por su redención y dignificación^ 
mejor, mucho mejor y mucho más eü* 
cazmente que los profesionales de acá 
que viven de este oficio, tan alardeada 
cuando no hace falta, como escondido ]r 
mucho en los supremos momentos de la. 
angustia nacional. 

i 

T«H.'.¿viKa«í>'w^írj' YM 
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Muchos fueron los d i s c u n o s de la ve- , repulsión y aún el odio, resultando poi fin 
aquel matrimonio modelo, uno de tantos lada y muchos los temas tratados, que no 

pueden darse en EL MOTÍN ni siquiera en , 
extracto. I 

Solo recogeremos algunas notas culmi- ^ 
nantes. [ 

Rubsudonadeu hizo la biograiía de j 
Presiente y de lu linaje social, politico í 
y religioso, haciendo resurgir al lado del 
gran sociólogo, descendiente de caivi- ^ 
nistas, la figura del Padre Jacinto, deri­
vado del monaquismo católico, confun­
diendo ambos tu ambición en la Lfga de 
Defensa de Derechos del Hombre, nacida 
en Francia y extendida luego por toda 
Europa. , 1 

Barriobero hfzo el paralelo entre Pres- i 
senié y Costa, acusando la falta de edu- | 
cación civica del pueblo español que des 
fila indiferente ante el atrepello del débil 
y ante el sacrificio de los mártires; Sán­
chez Ocaña abordó el tema de Presiente 
en la causa de Dreyffus, en parangón 
con la política española. 

El Dr. Ovejero describió la grandeza 
de la acción mundial de Préstense y de 
Loyson, por haber sido ellos con sus doc­
trinas y conducta quienes le orientaron 
en el camino de la libertad y le impulsa­
ron á romper el freno de la Iglesia. 

Niembro, presidente del acto, en bre­
ves y amargas palabras, dio la nota sa­
liente: la descripción de los últimos días 
de Joaquín Costa, pasados bajo el peso 
del proceso judicial, vergüenza de un Es­
tado que debiera descubrirse al nombre 
de Costa, y bajo el peso de la indigencia, 
vergüenza de un pueblo enriquecedor de 
frailes que lo emorutecen y repudiadora 
de los genios que se les sacrifican. 

Terminó advlrtiecdo que la velada no 
estaba concluida, sino en su preludio de 
otra más solemne, que á su vez será iî au-
guración del curto de conferencias de al­
tas cuestiones sociales que va á abrir el 
Centro Federal. 

Para suceder á Mr. Prestente en la 
presidencia de la Liga de los Derechos 
del Hombre, ha tido nombrado en asam­
blea del día 2 de Febrero, Mr. F. Buision, 
su colega benemérito. 

tf«NM*AAM N^MWMA^^Ari^^^MWI «% 

La 
Leyenda mística 

Virgen de Lourdes 

• 

matrimonios desgraciados-
La mujer, de natural sensible, hállase á la 

continua dispuesta ¿ perdonar cuantas ofen­
sas le infiera su marido, menos una clase de 
ofensas: las que hieren su amor propio. Por­
que la mujer ama, pero sobre todas las co­
sas en el mundo se ama ¿ si misma. Puede 
perdonar, y perdona la mujer al espoeo un 
extravio, cuando este no reconoce por m ó ­
vil sino el placer puramente material . Lo 
que no puede perdonar n i perdona la mujer 
al esposo nunca, es que la influencia suya 
sobre él se merme y aún se reemplace con 
la influencia de otra cualciuier mujer. En el 
primer caso, la esposa legitima sólo ve una 
manceba de su marido, 4 quien desprecia; 
en el segundo caso, la esposa legitima ve 
una rival á quien odia, porque la humilla 
y siente necesidad de vengar tamaña ofen­
sa; y por lo ffeñeral, no hallando otro me­
dio más hábil, se venga haciendo eo r r e r á 
su esposo el mayor de ios ridículos. 

Fuese por que el boticario de Lourdes, 
hastiado ya de su mujer, buscara en otros 
amores expansión para su alma y deleite 
para sus sentidos; fuese porque veleidosa y 
coqueta por inclinación flu mujer, no gus­
tase de sus caricias, y en la novedad cifrara 
su dicha, lo cierto es que un mili tar de me­
diana graduación, oficial de caballería sino 
estamos equivocados, puso en tales condi­
ciones sitio á la boticaria, quien tras simu­
lada resistencia, al poco tiempo hallábase 
ya dispuesta á caer en brazos del afortuna­
dísimo hijo de Marte. 

Mas ¿cómo celebrar la apetecida entre­
vista amorosa? El bueno del boticario, abs­
traído en machacar drogas, analizar hier­
bas, clasificar líquidos, hacer ungüentos, 
confeccionar recetas, si no se acordaba para 
maldita la cosa de su mujer, en cambio 
tampoco dejaba á ésta en libertad para que 
hiciera cuanto le pluguiese- Siempre meti­
do en casa, imposible burlar su vigilancia, 
no por impensada inefi.caz y baldía. Y ¿ los 
amantes apremiábales, aun á costa de un 
escándalo, verse pronto solos para satisfacer 
los apetitos de la carne, voraces siempre, 
mas voraces por el incentivo natural que 
despierta todo lo prohibido, todo lo vedado. 

Ladina cual ella sola, no tardó la botica­
ria en procurarse un medio. Cerca de Lour­
des, en el campo, existen varias curiosísi­
mas grutas de esas que las revoluciones geo­
lógicas han por capricho formado. - Fues 
bien, nada más fácil que, so pretekto de dar 
un paseo por las afueras de la población, ir 
á parar á una de aquellas subterráneas ha­
bitaciones, y allí, bajo el húmedo pero ar­
tístico artesonado de estalactitas, celebrar 
sus amantes coloquios. Pensado y hecho. A 
día siguiente por la tarde, hallábanse en la 
gruta Massabielle, sobre el duro suelo re­
costados, en coloquio voluptuosísimo, el bi-
aarro oficial de caballería y la hermosa bo­
ticaria de Lourdes. 

f A sus transportes de amor frenético en­
tregados, lo menos que pudieron imaginar 
los héroes de esta leyenda, cuento ó fábula, 
lo que sea, pues nosotros no tenemos empe­
ño en darle viso ningún® de verosimilitud, 
fué una sorpresa fortuita ó intencionada 
Con precaución para no ser vistos habían 
entrado, y ningún recelo á que los descu­
brieran abrigaban. Pronto sin embargo, pu­
do la amante pareja convencerse de que 
nada en el mundo debe fiarse á la casuali­
dad. 

De improvisó y cuando con más ardor á 
sus expansiones amorosas los adúlteros se 
entregaban, aparece en la puerta d é l a gru­
ta Bernardina Soubiraus, hija de un pobre 
molinero, ida al campo en busca de leña 
para su hogar, y á quien se le ocurriera en­
tonces lo qae de seguro nunos se le había 
ocurrido, ver y escudriñar el interior de la 
gruta. 

Considérese la turbación y azoramiento 
de los amantes viéndose en su propia rato­
nera cogidos. Al principio quedáronse per­
plejos, sin saber que hacer ni que p a r t ü o 
tomar. Mas tai indeterminación, si se pro-

Lenguas viperinas, seguramente de héro­
es, con dañado intento han divulgado que 
a escena de la aparición de la virgen de 

Lourdes á la pobre niña Bernardina Soubi-
rous, no fué sino la escena de un adulterio. 

Yivia en la ciudad que encabeza el rioo 
departamento de los Altos Pir intos france­
ses, cierta hermosa mujer, casada con un 
pobre boticario. Cual acontece casi siempre 
on los matrimonios, todo marchó á pedir de 
boca en un principio; pero á la postre, des­
vanecidas las ilusiones amorosas, sin fruto 
ninguno de bendición, hastiados ambos qui­
zás de las ternezas y caricias conyugales, el 
lazo que atara fugacísima pasión ó intere­
sada mira, fué poco á poco aflojándolo con 
eos desengaños el tiempo. Lo cierto es que 
t ras el amor sobrevino la indiferencia; t ras 
la indiferencia el desvío, tras el desví* la ! longo en e l ánimo del soldado, en e r ánimo 

de la boticaria no duró ni lo que dura ES; 
rugido. 

Para salir en trances supremos con for­
tuna, n i cien hombres j untos valen t a n t o 
como una sola mujer, la menos viva ó inte­
ligente. Cual en las comedias de magia, puesj 
surgen de improviso los personajes en l a 
escena por escotillón, ó quizás con más pres* 
teza, álzase y se pone en pie inmóvil sobre 
una roca la infame adúltera, ocultando con 
el suyo el cuerpo de su cómplice. Bella en 
demasía, los excesos recientes del placer ha­
bían centuplicado el fulgor en sus pupilas^ 
palidecido su tez, sombreado sus ojeras do 
moradas tintas, dándole á toda su faz d e 
griego perfil, un aspecto seductor é intere­
sante. Unid á esto su estudiada actitud, STL 
inmovilidad marmórea, su figura de estatua^ 
el rústico pedestal sobre que se yergue, la 
penumbra siempre reinante allí, donde ¿̂  
duras penas entran unos cuantos rayos de 
luz, ŷ  decid lue|;o, no ya tratándose de una 
niña inocente, sino tratándose de una per­
sona may»r, el efecto que le produciría. 

Bernardina, con los ojos fijos en aquel la 
divinidad femenil, quedóse coaio embelesa* 
da, sin atreverse a dar un paso. Y así hu­
biera permanecido mucho tiempo, de no co­
rrerle prisa á la boticaria salir del mal paflo-
en que se había metido, y sin dilación vol­
ver á su casa. Poco trabajo le costó á la her» 
mosa adúltera ahuyentar á la infeliz cria­
tura- Oon decirle que, á todo correr, fuese 
al pueblo y anunciase á las gentes como, 
por fortuna, la Puris'ima Concepción se le ha­
bla aparecido en carne y hueso, estuvo todo 
felizmente concluido. Y Bernardina, en efec­
to, cumpliendo las órdenes de la que eíla, 
en su candidez creía verdadera Madre dé 
JDiosy se hizo toda alas y voló á Lourdes á 
difundir por los cuatro puntos cardinales 
la buena nueva. Y mientras la pobre niña» 
sin quererlo, contribuía á fomentar el fa­
natismo religioso, los satisfechos adúlteros 
reíanse á carcajada tendida de la ocurren* 
cia, y s© iban alegres y contentos, por dis­
t intos caminos, á sus respectivos hogares. 

Tal es la versión que han propalado paia 
mengua del catolicismo y sus milagros, con 
intención aviesa^ muchos esoritores. No Beréa-
cierta, ya que t iene visos más bien de no­
vela naturalista que de tradición mística, 
Pero lo que si es cierto es que, cerrada por 
orden ne las autoridades francesas la gruta, 
de JtfassabieUe, los especuladores de la reli­
gión en Pranciá, como en España, como en 
todas las naciones católicas, muy avispados^, 
hicieron la siguiente deducción: si la g ru t a 
de Massabielle, por haber puesto en ella sua 
divinas plantas la Virgen Santísima, resul­
ta para los fieles sagrada, las fuentes cerca­
nas á esta misma gruta, por necesidad h a n 
de resultar milagrosas. Divulgada tal espe­
cie, un ejército de paralíticos, baldados, cie­
gos, cojos, mancos, invadió aquellos luga­
res, ansiando beber el líquido regenerador 
de la vida allí manante, y del cual hasta 
entonces nadie habia hecho m.érito. 

Come acontece en casos análogos, h u b e 
enfermos, que, venidos de apartadas comar­
cas, quizás por el cambio del clima, sainaron, 
y hubo enfermos que quizás por las moles­
tias d£l viaje murieron, De estos últimos, 
nadie se acordó así que fueron enterrado^ 
mientras que de los primeros gritó el vulgo: 
¡milagro! ¡milagro! ¡milagro! S o sabemos jsi 
analizadas por los módicos resultarán la& 
aguas de Lourdes medicinales, pero sabe­
mos que para los vividores místicos, resul­
taron una mina inagotable de oro naüive 
sin mezcla ni liga de ningún otro metal. 
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Eas indulgencias 
por 

ROBERTO ROBERT 

gó los principales gastos de la Iglesia, 
entonces verdaderamente militante. 

* * 

Viendo el buen resultado del sistema, 
la indulgencia se generalizó: llegó á ser 
el Le-Hoy, la deliciosa Revalenta de la 
época. 

Para todo habia indulgencia y todo se 
convertía en objeto de indulgencia; la 
indulgencia tomaba todas las formas; era 
medicina del cuerpo y del alma, purgan­
te y salvo-conducto; era prima y regalo 
á) suscriptor; era contrapeso de tahona y 
propina de feligrés. 

* « 

Besde que el famoso Gregorio «/ Gran-
dejó demostrado en sus diálogos que 

por medio de una misa las almas sallan 
obres del Purgatorio, la indulgencia de 
difuntos vino á tomar también forma de 
misa, y desde que los difuntos mismos 
se aparecieron i los católicos pidiendo-
{es que hicieran decir misas en sufragio 
«uyo, y una vez obtenido ese favor, rc-
aparcícián dando las gracias y participan* 
do á sus familias que hablan trasladado 
su habitación alparaiio, aquel género de 
indulgencia cobró gran crédito é hizo 
también cobrar mucho dinero ¿ los sacer­
dotes, y la misa para redimir almas se 
generalizó de tal modo, que todavía se 
usan entre muchas personas que no han 
ibcurrido en las preocupaciones del siglo 
actual. • 

* 

hombre es animal que duda, y por 
consiguiente, hubo quien dudara de si la 
Iglesia podía ó nd conceder indulgencia 
¿ las almai del purgatorio. 
, Santo Tomás resolvió este punto con 

el brillo que era de esperar de su fe. 
-^Si, dice el santo, la Iglesia puede 

conceder á las almas del purgatorio esas 
indulgencias. La prueba de que puede es­
tá en que lo hace, y ¿cómo hemos de ima' 
¿inar que quiera engañarnos^ 

Además, si la Iglesia posee el tesoro in*: 
finito de los méritos de Jesucristo, ¿quién 
puede ixíipedirle que lo aplique á la sal­
vación de los muertos lo mismo qué á la 
de los vivos? 

Yteniarazón^ Tenía razón lo mismo 
que aquel labriego á quien le contaban 
que un santo decapitado, cogiendo la ca-
beza entre sus manos, habia echado á an-
dm hasta una eminencia donde muchos 
años después le erigieron una ermita. 

£1 clérigo narrador le hacia notar la 
distancia que mediaba entre el lugar de 
la decapitación y la capilla-{donde el 
santo habia llegado, y el labriego respon­
dió con la misma inocencia que el ángel 
¿t las Escuelu:, 

—£n esos casos el primer paso es Iq 
admirable; lo demás no. 

« * 

Pues es claro. Si la Iglesia indulta las 
almas de los vivos, con más garantías 
puede indultar las de los muertos, que no 
pudiendo volver á pecar, no la dejarán 
mal. 

La católica teoría de las iddulgencias 
en forma de misas para redimir almas del 
purgatorio, llegó á ser uno de los datos 
esenciales para todo fundamento de ra­
ciocinios, y «en el siglo xv los teólogos 
llegaron á discurrir muy gravemente so­
bre el tema siguiente: si el Papa tiene po­
der absoluto sobre las almas, ¿por qué no 
Sronuncia una palabra que deje de golpe 

eshabitado el purgatorio?» 

« « 

De ahi vino el explicar ese poder, di­
ciendo que los Papas no podiin redimir 
las almas por el solo efecto de su volun­
tad, sino aue las indulgencias aprovecha­
ban por vía de sufragio*, es decfr, que los 
méritos de un tercero servían parapagar 
las deudas de los muertos. 

Teniendo los vivos un medio semejan­
te para emplear con provecho sus capi­
tales, bien puede considerarse que aque-
llat' generaciones cristianamente educa­
das, no dejarían nada que desear á los di­
funtos. 

Entonces, con más fe que nunca, se 
predicaron hermanadas las dos ideas de 
que el hombre es muy malo y Dios su­
mamente misericordioso. 

Estas dos ideas llevaban consigo el si­
guiente raciocinio: el hombre es muy ma­
lo; luego lo más probable es que mis di­
funtos no entrarían de mogollón en el 
cielo. Pero como Dios es tan misericor­
dioso, tampoco los habrá arrojado desde 
luego al infierno, sino que ios tendrá en 
el purgatorio, y como del purgatorio es 
posible redimirlos, caigan misas sobre 
e l l o s . • • • • •/•^•f'^^-' •• 

Y asi lo hacian, y la riqueza de las 
iglesias aumentaba prodigiosamente, y 
en muchísimos balcones del purgatorio 
se veía el rótulo de papel blanco con que 
se indica que hay local para alquilar. 

No podfá' suceder otra cosa. En ciertos 
dias por fuerza hubo de haber empello^ 
ncs a las puertas del purgatorio con la 
prisa de salir almas. ^ .̂ /.̂ -̂̂  

El Papa concedió á ciertas iglesias y á 
ciertos altares indulgencias perpetual; de 
manera que, como es de suponer, aque­
llas iglesias y altares alcanzaban gran su­
premacía sobre todas las demás, y una 
misa bien pagada en aquellos privilegia­
dos recintos, valia mis que cien misai ce<* 
lebradas en la plebe de los otros altares 
é iglesias. 

* * 

En Roma sólo hubo cinco fglesiaSj 
yo privilegio era tan excelente, que 

cu­
que con 

cada misa que se decía en ellas salia in­
dultada un alma del purgartorio. 

Aii que Dios oía decir al cura Ite mi­
sa esty daba desde el cielo el grito de 
«¡Fulana, con lo que tenga!» y el alma 
redimida apagaba de un soplo su corres­
pondiente trozo de llamas, liaba el peta­
te y se iba tan seria al paraíso. 

« 
* 9k 

En los altares privilegiados se comen­
zaron á usar con este motivo aquellos 
rótulos semejantes á los de los memoria^ 
listas, cuyo texto claro y ajeno á toda 
inseguridad, decía: «Aquí se saca un al­
ma del purgatorio por cada misa.» 

• « 

Y el Papa Glemcnte VI declaró en 
una célebre bula que tenía á su disposi^ 
ción el inagotable tesoro de los méritos 
dejesucrito, y que no sólo alcanzaban 
para todos los que obtuviesen indulgen­
cias, sino que los méritos mismos de és­
tos se añadían al tesoro ya citado; de 
suerte que cuanto más se echaba manó 
de ellos, más aumentaban. 

• • 
Entonces la salvación del alma empe­

zó á ser fácil á las clases acomodadas de 
la fociedad, que merced al trabajo de los 
siervos, lo mismo que hoy dfa, iban sus* 
tentando el peso de las cargas públicas y 
contribuían al brillo de las santas reli­
quias y á la celebración de milagros, co­
mo después sostuvieron el esplendor de 
la Inquisición, y como más adelante 
ofrecieron sus vidas y haciendas á los 
gobiernos fuertes, y posteriormente cele­
braron el rasgo magnánimo de la piado­
sa I label II, y últimamente firman las 
expoiiciones favorables á la elevación de 
Montpensíer al trono que pueda levan­
tase en España. 

* 
* * 

Entonces, «el pccadbr (como dice muy 
bien Pablo Sarpi, sacerdote cristiano), 
paga sus deudas con una cantidad equi­
valente á les méricos que se aplica del 
tesoro de la sangre de Jesús.» 

Pero ya hemos dicho en otra ocasión 
que aquella sociedad espiritual que sin 
tacañería pagaba en dinero á los corres­
ponsales de Dios en la tierra los perdo­
nes que de Dios había de recibir en el 
cielo, aquella sociedad, repetimos, era 
poco ducha en materia de aritmética, y 
como todo saber se había refugiado eii 
la Iglesia, el Papa, conocedor asi de lo 
mercantil y monetario como de lo teoló-* 
gico, estableció una tarifa de precios pa­
ra las respectivas indulgencias de todos 
y cada uno de los pecados, modelo de 
equidad, de justicia y de ciencia rentii-
tica. 

* » 

En aquel modelo arancelario estaban 
hechos ya todos los cálculos, y en cada 

(Continuará) 
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